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Entre los valores representativos 
rectitud de su conducta y el i

quien coinciden el talento y la* virtudes democrática* por la 
iplo para la conciencia de todo» los pueblo» del continente



Don Juan Francisco Giró. (O leo de Amadeo Gras, en el M useo H istórico Nacional.)

C L  fracaso de la expedición española al 
~  R ío de la Plata que tantos temores sus­
citó hacia 1819, y el restablecimiento del 
régimen constitucional, provocados por la 
Revolución de Riego, reavivó en algunos 
espíritus la posibilidad de un acercamien­
to entre los pueblos de la entonces Provin­
cia Oriental y la antigua metrópoli.

Residía a la sazón en Madrió, a donde 
había ido en el año 17, en busca de salud, 
el patriota uruguayo D. Francisco Magari- 
ños, quien desde su llegada a España siete 
años antes, trabajaba activamente porque 
desapareciese la situación entre España y 
sus colonias; singularmente con el Uruguay, 
M éxico y Venezuela. Ya que existía un im­
portantísimo tráfico marítimo y mercantil 
entre tales países, pero sin ninguna pro­
tección que de derecho lo amparase.

Nombrado Diputado a Cortes en el 20, 
Magariños entabla amistad con su compa­
ñero de diputación, el Conde de Toreno, y 
caracteriza su labor por lograr un pronto 
y favorable entendimiento entre España y 
su país. Toreno, «que acababa ce  renunciar 
la Embajada de Berlín y ocuparía de in­
mediato la Presidencia del Congreso, le 
ayuda y ampara en tal gestión. Y  al men­
cionar a Toreno, cabe dedicar un recuerdo 
al hombre más interesante y desconocido 
del occidente astur a Dn. Jo«é Cuervo Cas- 
trillón, que sirvió para el encumbramiento 
del Conde, al que asesoraba, dictaba dis­
cursos, instruía politicamente, y enjuició 
con dureza al final c e  su vida, por las 
fluctuaciones ideológicas que caracterizan la 
evolución política toreniana. Nada resta, sin 
embargo, la influencia de Cuervo Castri- 
11 ón a la obra por tantos conceptos meri­
toria y acreditada de Toreno, singularmen­
te como autor de la célebre “ Historia del 
levantamiento, guerra y revolución de Es­
paña", publicada en 1832.

Pasarían los años desde aquellos intentos 
de acercamiento hispano uruguayo provoca­
dos por Magariños con apoyo de Toreno, 
y acrecentadas las dificultades por la falta 
ce  un acuerdo internacional, el gobierno es­
pañol dicta el 6 de enero de 1834 un de­
creto invitando indirectamente a sus ex co­

PR E LU D IO S  DIPLOMATICOS
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lonias a negociar con él. Con tal motivo se 
provocan fogosas polémicas, como la enta­
blada entre Rivera Indarte y  Alberdi. o en 
la prensa uruguaya entre “ El Nacional” , 
“El Universal” , “ El Estandarte Nacional” . . .  
para fijar cuál debiera ser “el Voto de 
América”  y si convenía o no enviar a Es­
paña un comisionado.

Magariños, que no habia cejado en su 
empeño cerca de los políticos españoles con 
quienes mantenía amistosa corresponden­
cia, recibe por aqn 1 entonces una carta 
“mui satisfatoria”  del Conde de Toreno que 
formaba a la sazón parte del Gobierno. En 
ella le hacia conocer “ la buena disposición 
de] gabinete”  y mostraba veladamente el 
deseo de que fuese el propio Magariños el 
encargado de la comisión.

Pero aprovechando el Gobierno uruguayo 
la misión encomendada a D. Juan Fran­
cisco Giró acerca de la Corte de Londres 
para gestionar un empréstito de 3.000.000

de pesos, se le faculta también el 27 de 
mayo de 1835 “para entenderse y abrir re­
laciones con los agentes o ministros ameri­
canos residentes en Europa y aedantar ton 
ellos su correspondencia” . Poi este motivo 
y  pese a los buenos ofrecim ientos hechos a 
los deseos de Magariños por Oribe, se le 
otorga a Giró, en virtud del ahorro que de 
ello resultaría. Y el 17 de julio, Clambí en 
nombre del Poder Ejecutivo, le confiere 
poderes para que desde Inglaterra obtu­
viese segundad de pasar a España como 
Ministro Plenipotenciario, a fin de celebrar 
el reconocimiento de la independencia y  un 
tratado de com ercio y navegación; sin más 
limitaciones que las honorables, justas, y en 
las mismas condiciones aceptadas por las 
repúblicas americanas en iguales circuns­
tancias.

Aunque enterado Magariños de que ha­
bía sido burlado, no repara en facilitarle 
a Giró algunas recomendaciones pata sus 
amigos políticos de Madrid. Y entre ellas 
le da una carta para el Conde de Toreno, 
a quien, para lograr un m ejor entendimien­
to, cita también el 23 de ju lio al escribirle 
a Martínez de la Rosa.

Cuando Giró sale dos días m is tarde de 
Montevideo, ya estaba en Madrid con aquel 
fin, desde el 25 de abril, D. Miguel San­
tamaría comisionado por M éxico. Al llegar 
el 25 de octubre a Londres, ya hacía tam­
bién un par de meses que se encontraba 
en la capital española el General Soublettí 
comisionado por Venezuela.

Mientras Giró realiza allí su negociación, 
sigue atentamente el desenvolvimiento de 
la guerra carlista que atenazaba a España, 
y el 26 de noviembre se dirige comunican­
do sus propósitos a Mendizabal. En Ma­
drid existían ya principios ciertas por oar­
te del Gobierno sobre América, e incluso 
u n a  buena voluntad que se tradujo más 
terminante que nunca en el discurso de la 
Corona de 22 c e  marzo del 36. Por ello, 
en cuanto Giró ve que fracasan todas sus 
gestiones en Londres se traslada en ese 
mismo mes a París, — Rué de la Proven- 
ce, 31—, para satisfacer su inquietud de 
viaie-o culto y seguir más de cerca los 
acontecimientos españoles y el resultado, 
todavía infructuoso, de los comisionados de 
M éxico y Venezuela.

Desde allí, el 10 de mayo, hace valer la 
carta que Magariños le diera para el Con­
de de Toreno, quien le responde el 12 de 
junio desde Madrid (con el tacto y la man­
sa cautela que le caracteriza com o escri­
tor) que seria bien recibido, dada la m i­
sión que llevaba, y que procurase agre­
garse a los enviados llegados con el mismo 
fin de otros países porque la cuestión ame­
ricana se esperaba que terminase pronto y 
favorablemente. Pero Toreno no había de 
prever las reacciones liberlaes que poco 
después le obligaron a exilarse hasta el año 
37, ni el mal cariz de la guerra que hizo 
concebir a G iró el regreso a su país.

Magariños continuaba en tanto propug­
nando el reconocimiento hispano-uruguayo, 
y  debiendo salir de nuevo en busca de sa­
lud, procura dirigirse a Madrid provisto del 
nombramiento de Cónsul General del Uru­

guay en España, p ara  estableen «JU
consulados necesario, y gestionar ' 
posible, el tratado de comercio \ 
de llegar a Cádiz, comienza diversas ' 
tienes en tal sentido, ya que a -emis a! 
herían ser previas al establecimiento (V
los consulados, pero sin consultar * Giró,

P

Lo que creó o í éste la necesidad de 
a Madrid en enero del 37, a fin de ror 
tar la delantera que Magariños le estahj 
ganando.

Llegado Giró a la capital española, j,B 
de vivió en la calle de Carretas, iniimet,
24 y  luego en el número 6) y allanado j¡ 
gran paite del camino por las gestión 
fecundas ce  Magariños, es recibido en ¡t 
brero por Calatrava, el Presidente .1*1 
Consejo de Ministros, en carácter de Agen­
te en vez del de Ministro Plenipotenciario 
que no podía concedérsele sin el previ» 
reconocimiento.

Ya en esta primera conversación. Giró 
pudo palpar la inti ansigencia que opoob 
España, singularmente en cuanto a | 
deudas. No obstante presenta a la 
ción del Gobierno de S. M. un “Pr 
de tratado de paz y amistad entre 
y  la República O. ce l Uruguay”, del qu 
aquel reform ó varios artículos y le obzcr 
en un “Contraproyecto” y una declaración 
de bases para la celebración del tratado 
Pero todo lo iniciado se pa: aliza con U 
enfermedad, en abril, de Calatrava; la au 
sencia de Magariños —quien obviaba di 
ficultades—  y la insistencia por parte de 
España de que el tratado se adaptase il 
m exicano que, al contrario que el de Ve 
nezuela, no oponía reparos al reconoci­
miento de deudas.

Ante esto, G iró vuelve a concebir ai 
regreso al Uruguay, y  mantiene con Mi 
ganóos una corresponcencia iccelosa en 
la que incluso intenta dejarle encargado di 
las negociaciones. Pero en el Ínterin, ti 
motín de Aranjuez derriba el viejo muiir 
terio y  Giró alcanza halagüeñas esperan 
zas de poder ajustar y  concluir el tratado. 
Para ello inicia, el 25 de setiembre, Que 
vas conversaciones con el Presidente del 
Consejo, Dn. Eusebio B aidaji y  Azara, que 
parecía mostrarse más transigente.

Magariños sostenía a la vez que Giró, 
correspondencia oficial con el Mmisterio 
de Relaciones Exteriores del Uruguay, ) 
esta duplicidad de gestiones y la indeci­
sión en algunos momentos por parte cel 
“ Agente” , determinaron que tras brevf! 
conversaciones con el Conde de Ofalia, ■ 
diesen por concluidos, el 18 de febiero de 
1838, los intentos de reconciliación, ante 
“de comprometer la dignidad y los inte 
reses de la República” , diría Giró.

Pero, pese al fracaso de las negociacio­
nes oficiales, los pueblos continuaban Ki 
acercándose en una mayor comprensión j 
actividad comercial. Y  fue el florecimien- 1|t, 
to de la generación de Larra en el Rio Ct 
la Plata, la que gestó el mayor anhelo dt 
acercamiento a España. La literatui a ga­
naba una vez más, la batalla que habu 
perdido la diplomacia.

J. L. PEREZ DE CASTRO.
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Fragmento de la carta de Toreno a Giró, invitándolo a paaar a Madrid.



tOMBRES DE NUESTRA AMERICA

a ARGENTINO BERNARDO A. HOUSSA Y
de la i i a n d n a  en  la sen cillez , 

■’~/Wv a la au tor id ad  ñ n  én fasis  y  fie l m e  
w sin  altan ería , cu lm in a  en  e l  m é d ico  
. in o  q u r  m eter tó en  1947 e l iu p n  m o  
ou  munrha| riel P re m io  N o b e l d r  M c- 

y  K isin logia , ú n ico  re c ib id o  hurta 
en  eae c a m p o  por un h om b re  d e  la 

/ica latina.

kF
ipá'
’j í h

. u v o  en  M o n te v id e o  h a ce  p ocoa  d ías. 
Id o  p or h a  H otary  C lu b " rV* la» d . »  
.t, q u e  ae han p ropuaato  alternar unuai- 

r n  arar m i ip r iM ,  a l h om en a je  d e  
«m iniarles a  figuran cuanta* d<| irv 
e l  arta o  la  c ien cia , d e  rtarlquiera 

dría pa.aea. M an era  e fica z , c o m o  
r n  au em preaivo d a c u r a o  e l  d o cto r  

a lo  P abtni, durun te la c o m id a  rotaría  
itrio d e l iluatre argentino, d a  v iv ir  h  e -  

■rnte la n h  a lta  con fra tern id a d  p la lan - 
«  q u e  a tien d e  a  h a  va lorea  d e  la c o a - 
a y d e l  penaaaai'*nto d a  ana ciu d ad a n ía .

q u  ridn  q u e  la  ad u eta  d a l d oc- 
A  llou a aay  ae in co rp o re  a  ee- 

a a  r a p a r  au d e l sorqui» en .e n a - 
l ie v o lu r tó a  d a  M a y o , « a n o  c o e  

a  h a  lr»W >ra p a t n d a c a  q u e  e a  
A rgen tin a  y  e n  to d o  e l  c o a -

“ E l Dr. llou a aay , P re m io  N o b e l . . . H ou v  
aay, P iern a» N o b e l . . . " .  Ea la g loriooa  e ti­
qu eta  in separab le , e l  au la a y arlo v ita lic io  d e  
au .ip e llid o , q u e  yo  era  iluaire m u ch os an os 
antea d e  qu e  ae le  añ ad iera  e l a m b ic ion a d o  
laurel, p a le ó te  v is ib le  y  un iversa l d e  una 
je rarqu ía  d e  arn tocra cras d e l ta lento. Y  la 
llan era  d e  su  tra to  a fa b le , su cortesía  d r  
gran señ or, nos hacen  pensar en  tantas va ­
n id ad es insustanciales em pen ach ad as co n  
m éritos  fic t ic io s , y  m is  resalta en ton ces  e l 
e je m p lo  d e l em in en te  argentino.

U na carrera  ace lerad a  q u e  q u e m ó  etapas, 
registra e s te  v ertig in oso  c ic lo  estud iantil: 
bach iller  a  lo s  trece  añ os, fa rm a céu tico  a  
lo s  d iecis ie te , p ro fe sor  un iversitario  a h»s 
vein titrés, m é d ico  a los v e in ticu atro  . .

E ra  un a n tic ip o  d e  fu turo. E l lo  ea p b ca  
m u y  sen cillam en te : — Era un le ctor  asid u o
y  om n ív o ro , ten ia una m em oria  fe lir , im a ­
g in ación  a iem p te  en  activ id ad , h á c ito  d e  
i Homar y  cap on ar  c o n  m é to d o , rap idez, cu - 
urNudad, b u ra a  salu d  y  m ucha r cs a itrn cu  
para e l  tra b a jo  fís ico  y  m e n ta l V e n c ie n d o  
Km l im id r i . r d u q u r  mm v o lu n tad  y  t rn a n  
(ImcT  ¿F á cil, n o  e s  c i n t o ?  F r í o  i r p a i r n o i  
r a  tu flr lm a lrx a  d r

lio  c o M r g u u lo  realizar fu e  s iem p re  m enos 
d e  lo  q u e  esp eraba . P e ro  p ien so  .p ie  hay  
q u e  ten er id ea les  e lev a d os , porqui- c o m o  U 
v ida  reba ja  s iem p re  y  n o  se  logra  s in o  una 
p arte  d e  lo  q u e  se  ansia, son a n d o  m uy a lio  
ae alcanza m u ch o  m ás". C on fe s a m os  qu e 
nunca h a b íam os e n fo ca d o  asi e l p rob lem a . 
S iem p re  p en sa m os q u e  soñ a n d o  a lto , c i ­
m as d ece p c io n a n te  e l  d esn iv e l en tre  lo  a m ­
b ic io n a d o  y  lo  ob te n id o . Y  sin  em barg o , c i  
D r. H ou ssa y  p o n e  la luz so b r e  una a r a n  
distin ta , q u e  c o n v ie r te  en  a lic ien te  lo  q u e  
su e le  ser m o tiv o  d e  d esán im os. V ic to r ia  o r í  
tem p era m en to  so b re  los grietas d e  la rea ­
lidad. D e l sa b io  am en o, son rien te  y  se r io  a 
la vez, em ana La e legan cia  esp iritua l d e  
q u ien es ab»azaron  la rectitu d  p or  n orm a J 
v oca c ió n  ingénita, p e rfe cc ion á n d ose  al c o n ­
ta cto  d e  las m ás auténticas, en trañ ables y 
en n ob le ce d o ra s  verdad es d e  la ex istencia .

E l m ism o  n o  lleva  b ien  la cu en ta  d e l n ú ­
m ero  d e p rem ios  in ternaciona les, d e  d istila  

aced í-in icae -» I c °  c o m o  doeciei»- 
t d e  f W i p i a n o w  h on orífica », d e  títu  
es  d e  lo s  q u e  traba jan  ñ o  dem orarse  

en  con tar sus d ip lom as, m eda lla s y  conde 
«■ racion es, en tre  las cu a les  la L eg ión  n r

a d d ito  argentino durante su  «arta al S ervicio  de T isio  logia O bstétrica , qe» A n ta  s o  nombre, y  d e ! e ra l me Je te  e t docta» 
p — -  0 .  s q ó n d r  a  detecta» d o cto re . S í arla f  A rgén  tm e ); Cabot (U ruguay); B o lla , ( P murro*); A ram ia  ( t /r a » ray>; Zana.

Cetakryto B ra cio . D i. Betnm do A  Hormaay. O ra. RtAirmtem (A tgentrna); Dr. Tequila, (P r e s id e n te  d el R otm y 
CHA de A ram os A ires> y  M é n d e z  A m a r .

la p ro  sg n a 1' p sq m =  
e l  D i. H ou ssay  n o  e s  

e i  e c o  d e  ja

eme mee b o d a s  d e  e r o  c o n  la  
p erm s. ¡T o d a  s o n  tra yectoria ! Y  
g o , arante q o s  ca d a  d ia  h a y  a lg o  
d a r  y  a ig

D M iS n a »  - ^
v a h a
p o r  l a -------------- ------------

■ u a n d o  predrrnba
d u n d a m en te  la  V e rd a d .

_____________ ____  _ hay qu e  lograr c o n o c i ­
m ien tos  n u e v o »  p orq u e , si son  Ciertos, 
p r s  ten d rá n  a p lica c ió n ; insiste en  r n
dar la con t. wuidad d e l tra b a jo , ht coi----- _
c ió n  tota l a  la ta le n ; y  re itera  su  coofusQZ-i 
e n  e t  urfluy» d e  la  in v estig ación  crent b c o -  
téenrea so b r e  d  p rog reso  e cu oom icu , la sa ­
lud , e l  b ien esta r  y  la r iqueza  d e  lo s  paíse*. 
E s co n v in cen te , p or  su  cla r id a d  ex p os itiv a  
y  su  s in cer id a d  a flo r  d e  látaos.

i „■ fcgggpg seg u id o  Y co n te m p la d o  c o m í  
a  d e  lo s  —'  ■» a lecc ion a d or  es espectáu u-
h *  h u m a n os a  lo s  q n r  h em os  tentdo o p o r ­
tu n id ad  d e  a ce rca m o s . S a b em os  an te  cpnen 
estam os, td , e n  ca m b io , p a rece  a je n o  a  su  
on cm n br mnientr»

Y  a o  p o d e m o s  o lv id a rte  o tro  p re m io  in ­
s igne: la  p ersecu ción  d e  una d ictadura , «per 
la  c e rró  laa p u erta s  d e  la cátedra . L ns aere* 
d e  p en sa m ien to  atem orizan  a k s  tiranos 
Y  e l  D r. H ou ssa y , en  e l  p in á cu lo  d e  su  fa ­
m a, c o n o c ió  la  in ju stic ia  m inúscu la  d e  un 
g ob ie rn o  q u e  v e ja b a  las liberta des d e l in d i­
v idu o. V ia je ro  d e  m o ch o s  v ia je » , d e  m u ch a 
ex p erien cia , en r iq u e cid o  c o n  e l  p a tra n om u  
d e  una con d u cta  in sob orn a b le , e l sa b io  ev 
ta m b ién  un a b a n d era d o  d e  la d em ocra cia , 
|, q y ,  ilum ina aun m ás su rotu nda p erso -

jY  i « e n  n o s  q u ed a  p or  d ecir ! D e b e m o s  
cerrar e stro  pa labras, casi sin  haber cosnen - 
ssrh> a h ablar d e  é l , o rg u llo  p ara  n osotros , 
h o p e n o u m e r ica n o s , an te  un h om b re  d e  n u es­
tro  lin a je  y  v e e m o  g eog rá fico  d e  estrech a 
cerca n ía  c o r d ia l

V alga  sn  le c c ió n  para  ta n to  d e e r r r id o  en  
lo s  p o d e re s  d e  la intetígers ia q u e  an da p or  
ahí, y  q u e d e  p or  s iem p re  e l  n om b re  d e  
B ern a rd o  A  H ou ssa y  en tre  lo s  anáa v i lio ­
sos  serv id ores  d e  la so lid arid a d  hum ano.

C o m o  en  una parábola , a n o  d r  h a  n u es­
tros  so lió  un cha en  bu sca  d e l v e llo c in o  v  
n o  •* de <6 tra tar p or  Isa d r e n as , g m ó  su 
n a v e  y  gu a rd ó  s s  ru m b o ; y  v o lv ió  s a  am ar­
guras, d e fe n d id a  la an tigua an torcha  d e l 
ren cor  d e  lo s  v ien tos , s  cum part rl., e r a  mm

D ore I relia RUSSELI. 

(E sp a c ia l para  E L  D I A ) .

-ata hi i i ------------------  p or  ra ten n er  qu a
, n a c ió »  n o c a  y se  h a  e  p rec lara  e n  sua 

■a, y  qu e  e n  e l  d o cto r  H ou ssay . lepras n - 
<ivv o s  m i satadhi e v o h m o n o a l»  d a  d r . 

/'■ lúa. rotelsrtiaal y  d e  v a h a ra  é t im o , «a 
■ >pta y  tod a s las d e  su e s trs  rasa t ie n e s  a 

e s p o s e n ta a lu m ativr» d a  ru a n to  e i  talrm- 
rra lu orh a  y  la  pureza  d em ocrá tica  srg- 

itcaa  pasa la erm nrran d e  a r a s  t r ia  pua- 
l a

o

L o  dvjarana hablar, rassa tiss m s  m í a
n  c ia r la  d rocon fia n sa ; ara e l des r u ta s  
«ra to  m utuo, e a  s| q u e  le  l l r v á b n r a »  vsrv- 
ira  Sm  duna e l  d octo r  C a h tr y fo  H - 'f ia ,  
o  r a d ie  a  la  eutrev ist.i. se  pseguM u cú-
0  p ra d a  indaga• s*  la bsngrafia d e  a lg u n a

os  ver « s í Ib a s a r  Y  qu izas . . . quiz- »
1 d o cto r  He i o s ,  j  Irastran  s e  h> pregan te, 

a tsspé t ir o  e l  ar d es i  n, grata la m an a r» d e

"  era p arte  O rbe salar h o b itr a d o  ■ la o l t  s

n a  r a o  ir a h d n d  a fce téro  d s  h  q i *  A p e á ­
is . sñi d u d o , la d r v o r ié a  qu r  le  p ro im am  
■os ( iW tp u h d

hw  trece  an os anuncie a  a u  p od re  qu e  h o ­
rra un  certe ra  sin  jn d iib -  m ás ninguna ayn - 
d a  e co n ó m ica , y  é l  m e lu so  et fa vor  d s  
acep ta r". V a le  lo  p en o  ir p e t u lo :  l a c r a r
p ren sión  patern a fu e  “ e l  fa vor  d e  acep tar , 
y a  h ob -a  una d e fin id a  h om bría  e a  e l  a d o b o - 
c e a te  t ím id o , q u e  a grad ece  la oportirasdad  
d r  ser d esd e  tem prano, e l  resp on sab le  d e  aa 
d estin o.

A tr ib u y e  e l  D r. H ou ssay  a su b o m a  salud 
física, e l  haber sosten id o  una activ id ad  in­
tern a y  m ú ltip le , r a  la q u e  aun p rosigu e sin
n----------d s  fatigo. P e ro  a e lla  se  sum o, y  se
d esp ren d e  d e su p reseram . una salud m o ­
ral q u e  lo  d e fin e . H erto  y ara t r a s g e s n a s ,  
n o  to lera  aq u ellos fa llas d e l carácter q in  
d ep en d en  d e  la v o lu n tad : " — T u v e  s iem p re  
ira re sp e to  p ro fu n d o  y  real sim p a tía  p or  t o ­
d o s  loa seres  hum anos, p ero  en  e llo s  n o  
c o n s u n t o  la m entira , la haraganería, o  <m 
im puntualidad , o  lo s  d e lito s " .

M ie n t r a  « in v e rsa , le  o b s e r v a r a s . (T o a s  
lu án  e l  a ra  o b se rv a ). Sm  afe c ta d o r a » , larri 
la  si ram a , c ierta  travesura e a  hi san ad », ha 
c tu sa d o  u fanam en te ks run a de h a  serení 
k » s  r o a  p aso  javeraL, m ia rla  la le  e a  tos 
« -«o r to s  secre tos  d e  las ideas para vencer 
to d o  Im preso. E a  m i larga v ida , w> 9 *

C o n  a f  D r. A u r o r a d . A  W n.— ay. e f  docto, A lberto C. T agram . s í  doctor R oberto 
Caldeyro Barcia, y remeta» colaborador. D ore Imita A m sa /I , fcn d octoro, G óm ez  
R odee, (d o te ) .  T oserá »  (V  redóme). A  la rra  (A p e a . Ardmdma), G ordo  d a  T -  

( Guatemala), Edgar C obo  (C o lo m b ia .)  y  N ieta» Sala (R epea. Aigm dm a)
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un maniquí o armazón revestido con. armas 
y levantado en el campo de batalla. El tro­
feo no era un monumento conmemorativo; 
era un ritual griego alzado para destruir 
los poderes del enemigo y contrarrestar, 
fijándolos, los espíritus adversos. El trofeo 
era algo terrible hacia el cual habia que te­
ner especiales cuidados; ritos, sacrificios.

De aquel monumento caduco se pasó, con 
el tiempo, a su traducción en materiales 
nobles: terracota, bronce, mármol. El trofeo 
se emparienta con los cipos, o mojones, y 
los arcos, a todos los cuales la religión ro­
mana atribuía un poder de protección y re­
pulsa frente a intervenciones hostiles divi­
nas o humanas. A!sí encontramos en la fron­
tera de España los trofeos de Pompeyo 
como contribución a la defensa de la Pro­
vincia contra los invasores que venían del 
norte de la Galia.

Todo ese valor simbólico el trofeo lo ha 
perdido en manos de los artistas que en 
tiempos posteriores (del Renacimiento ha­
cia hoy) los usaron como elementos deco­
rativos; por eso dice Picard: “sería vano 
buscar en el estudio de los trofeos del Pa­
lacio de Versailles fundamentos sobre la 
teoría de la realeza de Luis X IV ’’ (G. Ch. 
Picard: “Les Trophées Romains", París
1957).

Igual transformación se comprueba con la» 
proas de las naves de guerra que llevan un 
espolón de ataque (a estas proas se les 
llama “rostro” ) las cuales muchas veces fus- 
ron incorporadas entre los elementos de un 
trofeo como aconteció con el que acompañó 
en la pira el cadáver de Hefastion el gran 
amigo de Alejandro Magno.

Líos rostros navales como emblema de vic- ( 
toria fueron ya llevados a Roma en el 338 
a.C. donde se les usó para adornar la tri-

En este detalle de la escultura del tímpano central, obra de G. Castiglioni, vemos a la figura de la República sosteniendo en su 
En este detalle ae a mano derecha una Victoria que se apoya en una esfera.

MENTIDA y ejecutada según el gusto de 
'  los estilos griegos y romanos, la deco- 
ación del Palacio Legislativo empleó mu- 
:hos de los elementos que en el ámbito del 
íelenismo y la latinidad fueron usados para 
imamento y brillo de las artes. Pero aque­

llos elementos que en su origen tenían un 
significado cargado de sentidos evocativos o 
rituales fueron perdiendo su simbolismo 
para transformarse — sobre todo cuando re­
tomados por el Renacimiento, el neo-clasi­
cismo y todo el siglo X IX  y lo que va del

X X —  en meras figuras decorativas perdida 
ya el alma que las había ascendido al mun­
do de la historia y de la liturgia.

Ejemplo típico de ello es lo que ha su­
cedido con los trofeos (a los que podemos 
agregar las panoplias). Fueron en su origen

LOS MOTIVOS ORNAMENTALES DEL PALACIO

La Victoria de la Columna Ttajana escribiendo los triunfos deI 
Optimo Príncipe sobre el escudo. Frente a ella un trofeo ritual.

Cartellier: “La Gloria distribuyendo coronas” . Este relieve ejecutado a principios del siglo pasado para 
la columnata del Louvre es un ejemplo de las etaras recorridas en la Historia del Arte por la figuración

de los antiguos emblemas.
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, dal F o r o  desde la cual hablaba n ai 
•o loa orado res p olítico s; eran los ros- 
de  las naves vencidas p o r los rom anos 

guerra  latina.
/com ienzos del s ig lo  I I  a.C . los tro le os 
t-xan a vérseles colocados sobre la proa  
na na ve ; esta im agen la d iv u lg a n  las 
•das y  su expresión m ás conocida es 
ictoria de  B am otracia.

i  el 2 6 0  a.C . D u ilio  vence en M y la e  
rlazzo) a I »  flota cartaginesa. E l  Senado 

co n m e m o ra r la victo ria  decreta la 
■clón de  dos colum nas rostrales (c o lu m - 
, adornadas con rostros de las naves cap- 
idas), una en el F o ro  y  la otra de lante  
. C irc o  M á x im o . Son las p rim e ra s  co­
rma rostrales q u e  se le va n ta ro n  en 

•na.
n los s ig lo » I I  y  I  a. C . las proas n e va ­
se ven en las m onedas no y i  c o m o  sig-

• de v icto ria  s ino  co m o  s ím b o lo  de d o m i- 
nón m a rítim a  com o es e| caso de algunas

nadas ai tinadas por Cleopatra.
ugusto triunfa en A c tiu m  el año 31 a.C . 

•xe la flota do A n to n io  y  C le o p a tra . A o ­
j o  a trib u y e  esta victo ria  a A p o lo  de cu y o  
So se co n vie rte  en el gran propagador.

trofeos de A c tiu m  se reparten  con p ro - 
uón por to do el Im p e rio , más a m ed id a
• el recuerdo  de la batalla  aleja  en 

. anos, los s ím b o lo s de esa v icto ria  no va l 
i p e rdien do  su lim ita d o  significación pu­

lí a d q u irir  el de lo i d -a  de d o m in a ció n  so-
t los m area, id e a  inseparable  de una cos- 

oicracia.
C on este ú lt im o  sentid o  ta l vex ee han 

in te rp re ta r las proas que «p a re ce n  en 
i trofeo  de I.u  T u r b ie  en los A lp e s  M u r i ­
óos (F r a n c ia )  a no ser que se q u ie ra  ver 

ellos los tro le os do las v ictorias  sobre 
I» tribus de los lagos ulpestres.
Lo s rostros nuvales fueron incorporado s 

i la decoruclón del P alacio  L e g is la tivo  
mile le vernos figura r en lo  alto  d e l to­
rn a rlo  ce n tra l en los cuatro  grupos es- 
sltóricoa que corona n los pilares; se cuen - 
m cuatro  proas en cada grupo.

L o s  rostros que M o re tti a lió  hasta los 
inácutos de l P alacio  ¿qué significado tle - 
en? N o  o tro  que el q ue  les viene de su 
uru función d e cora tivo  pues olios n i » i -  
u lcru  están allí para recordar — a n o  ser 
|ue lo epieromos hacer ahora -  los hechos 
le guerra  o expediciones navales c u m p lid  s 
turante las lu< has por nuestru in d e pend en- 
ía (B u c e o , Ju n c a l, cruzada de los T r e in ta  

i T r e s ) .
C o m o  custo diando esas proas — no sobre 

alias, sino a sus f la n c o s -  aparecen la » fi­
a r a s  d e  lus V ic to ria »  a la d a » que ta m b ié n  
son cuatro  en cada grupo que co ro na n lo » 
pilares.

R astrear el origen de la V ic to ria  en lo 
teogonia y  teología clásica no nos está p e r ­
m itid o  en el lim ita d o  espacio de  esta a rtícu ­
lo D igam o s, en sintesis, que el vence dor a 
q uie n  corre sp ond en los efecto» ne l cansina 
de la V ic to ria  es uquella  q u ie n  lo »  e lo m e n - 
tus obedecen, le dan poso lo » m ares, loa 
viento s so p la n  a su v o lu n ta d  o  a su v o lu n ­
tad se apaciguan. E l  arte  hele nístico  re p re ­
sentó a la V ic to r ia  com o m i  figura fem e­
nina  aleda posado sobre unn esfera. E s  l«  
figura q u e  A u g u sto  co n ve rtirá  en u n o  de 
lúa sím bolos oficiales de l poder im p e ria l y  
co m o  tal la hace ingresar en el aula del 
Senado d o n a »  perm anecerá du ra n te  cuatro  
siglos. S ald rá  d ,  allí en lo » d ra m á tic o » dias 
en que de fendida p o r S im m n co  y  a ta ca d » p o r 
San A m b ro s io  tu v o  que abandonar d e fin iti­
vam e nte  el sagrado recin to  de la C u ria  m o r­
cando asi e l U n  de l paganism o.

L a  figura a «  la V ic to r ia  se m u ltip lic a  por 
to do el im p e rio  en  m o n u m e n to » y m onedas 
y  m uchos em p era dores se hacen acom pañ ar 
s iem pre  por i x u  estatua d e  ello.

E n tre  las representaciones más célebres 
que » »  con se rvan están: la V ic to r ia  de  B reo 
ció. estatua de bronce encontrada en el te m ­
plo de V espasiana de la m ism a  ciudadI y  l -  
V ic to ria  de la C o lu m n a  T r « )a n n  de R o m »  
que repro duce el m ism o tip o  que la d "  
B revet». A m b a s l i g a r -  están . .c r lb t e n d o j o -  
b re  un  escudo los tr iu n fo » por ellas conre- 
d idos y  am bas ap o ya n  el pie izq u ie rd o  s o  
bre un ye lm o  caldo a tierra .

A l igual q u e  loa rostros navales, las V ic ­
torias qua M o re tti le va ntó  hasta la cim a del 
P alacio  están vacia» de significado; su fim - 
ción no va  más allá que ¡a de *er u n  ele-

GIS LA TIVO

E n  este  fo s o - -W ia  t o m a d ; en  tos t a f f f é  d e  la  C o m á is  dé M ateriales de C on M rm c*, sernos «n a  «fe fas
y  ,d o r ia s  que acaban de >sr (a//ad«s ^ i  un  eofo b lo q u e .

p ro a *  fla n q u e a d a  p o r dos

m a n to  d e cora tivo . E n  las p rim e ra » etapas 
d e  su p ro ye cto  para  e l lu c e m a rio  centra l 
las V ic to r ia »  no aparecen; sólo se en cuen­
tran las p ro a »; recién surg irán  aquellas en 
las ú ltim as etapa» de la e vo lu c ió n  de l p r o  
yeeto c o m p o n ie n d o  con m a y o r  a ltu ra  lo » 
cuatro  con jun tos escultóricos que lo coronan.

E n  cam bio , con un sentido m ás v iv o  e n ­
con tra m os las figuras de la V ic to ria  en tre  
las esculturas que de cora n el P alacio . E n  e| 
Salón d e  lo » Pasos P e rd id o s  la vem o s en 
los re lieves d e  E d m u n d o  P ra ti corona ndo 
e) p rim e r triu n fo  d e  la» a rm a » p a trio ta », " L o a  
P ie d ra » ”  y  ta m b ié n  corona ndo ol resulta do 
final de la épica lucha, " L a  In d e p e n d e n c ia "  
E n  e| e x te rio r la vem os posada -*n la m a n o  
cíe la gran fig u ra  de la R e p ú b lic a  q ue  está 
en el ce n tro  de la gran co m p osición  escul­
tó rica  con que G a n n in o  C a stig lio n i d io  v id t  
al tím p a n o  centra l. Y  en el frente p rin c ip a l 
la vo lve m o s a en co n tra r en un o  de lo »  re ­
lieves com puestos p o r José B e llo n i para el 
cu e rp o  ava n za d o  de la izqu ierda .

L u ís B A U S E R O .

(E s p e c ia l para E L  D I A . )

E l  lu c e rn a r io  d e l  P a la c io  L e g i s la t iv o  
• <tro n a d o  p o r  lo s  g ru p o s  e s c u ltó r ic o s  
q u e  t u  fo rm a n  V ic to r ia s  a ja d a s  y  

r o s t r o s  n o v a le s .



Dibujo det apero com pleto asedo por e l gancho, original de Juan Manuel Blanca: É) e n r o n a  de  
vaca; 2 )  carona de suela; 3 ) jerga entre caronas; 4 ) sobrepuesto; 5 ) encimera d e la sobreancha; 
g ) barriguera de la cincha; 7)  pretal; 8)  manea colocada en la arg^’a Peí tiador; IO ) cojinillo;

Detalle del m iento según la acuarela de Vidal I )  carona d e vaca; 3 ) jerga 
entro caronas; 3 ) carona de suela; 4 ) cabezada del tom illo; S ) barriguera da 
la cincha; 6)  cojinillo; 7 ) sobrepuesto de tela bordada; 8)  enámera de la 

sobre cincha y  9 ) barriguero d e la misma. (D ibu jo  def autor.)

F N  el artículo anterior señalamos que ha- 
"  bríamos de dar la designación de “garras 
propiamente dichas" a las prendas o pilchas 
d d  recado que constituyen el asiento de! 
jinete y que, en el antiguo apero de nuestro 
hombre de campo eran, en el orden en que 
se colocan en el lomo del animal: abajera 
o  sudadero; carona de abajo; jerga; carona 
de arriba o de suela; lom illo, basto o  recado 
propiamente dicho; la cincha; el o los coji­
nillos; el sobrepuesto, y la sobrecincha.

Dedicamos ese artículo en toda su exten­
sión a dar el origen y describir la prenda 
central o  medular de ese conjunto o sea el 
lom illo.

Dejamos, en lo que se refiere a esa pren­
da, de hablar de tres elementos, que en i ca­
lidad les son accesorios, tanto, que en el 
basto porteño moderno se han independiza­
do de éste colocándose en íntima relación 
con la encimera de la cincha. Esos elemen­
tos son:

Enámera de! recado o  acionera o  asido­
ra. —  Es una tira doble de cuero crudo o  de 
suela, de cuatro dedos de ancho y unos 40 
a 45 cms. de largo que va cosida al lom illo 
en su tercio anterior, sobre y detrás de la 
cabezada delantera; tiene en cada extremo 
una argolla de hierro o bronce, forrada (re­
tobada) o no, qu esirve para pasar por ella 
la estribera correspondiente.

Estribera. —  La estribera era la tira de 
cuero crudo que sostenía los estribos sus­
pendidos desde la argolla de la acionera. 
Más tarde se hizo de suela y con hebillas 
en vez de ser simplemente pasada por la 
argolla de aquélla. Se adornaba la estribe­
ra con bordados de hilos de color o  simple­
mente con esterillados de tiento. Las estri­
beras de los “chapeados” o aperos de hijo 
iban cubiertas con un pasador de plata de 
unos 10 a 15 cms. de largo, que las más 
de las veces era chato (sección rectangular) 
y  a veces tubular (sección circular u octogo-

SOvita Gradeíla N poli C om ey. en su cuar­
to cumpleaños.

PARA LA ETNOGRAFIA DEL GAUCHO:

LAS GARRAS PROPIAMENTE RIERAS
nal). El adorno principal de este pasador 
era un rosetón del mismo metal primorosa­
mente labrado — a veces con el centro de 
oro o con el monograma de su dueño—  que 
en los recados orientales se aplicaba en le 
parte baja del pasador, junto al ojal del 
estribo, y que en los porteños iba en el cen­
tro del pasador. Cabria agregar que algún 
gaudñto presumido, tratando de mejorar o 
adesentar su “aperito cantor”, se hacía unos 
pasadores de estribera de “guampa”  pubda 
o  de hueso, utilizando a estos efectos las 
encanutadas y blancas canillas de los equi­
nos.

Estribos. —  La variedad en t í  estribo de 
nuestro hombre de campo es inmensa. Con 
todo, podemos hacer una división funda­
mental entre los que eran para usar coa 
bota abierta o de medio pie (o  en pata) 
y los de pie calzado. En cada división es 
preciso distinguir los ordinarios o  de traba­
jo , de los de lu jo o  paquetes.

Dentro de los estribos de estribar con 
los dedos, los más comunes para la faena 
eran los llamados ‘estribos de botón”, den­
tro de los que hay que incluir no sólo a los 
prototípicos, es decir, aquellos cuyo punto de 
apoyo para el dedo mayor y el segundo 
del pie, pasando la estribera entre ellos, 
era un botón o nudo del propio tiento de 
la estribera, y los que para ello llevaban 
un pequeño huesito en el extremo de aque­
lla, o  un palito, o  un triángulo formado por 
los propios tientos o  por éstos y  un palito, 
por donde se metía el dedo gordo o  mayor 
del pie.

Entre los de lu jo estaban los de aro c  
anillo, muy pequeño, de plata o  bronce c  
latón plateado, y  algunos de “campana” 
(que en la Argentina llaman “braseros’')  de 
muy pequeña entrada, que sólo permitían 
estribar con la punta del p ie o  enganchar 
el pulgar en el costado exterior del estribo. 
No obstante, puede afirmarse, casi con ca­
rácter general, que la boto abierto se uso 
sólo para la faena, utilizándose para lujo 
una de potro o  de gato, com o aquella, pera 
cerrada en su extremo, y  más tarde la boto 
fuerte o currutaca.

La bota de potro, aún cerrada, permitía 
estribar en aquellos estribos de muy redu­
cida abertura, y lo que ocurría generalmen­
te, era que el criollo empitchado, al regresa 
del festejo o  reunión, se sacaba las botas 
cerradas, las colgaba a los tientos, y  asi, 
muy feliz, “en  pato”  y  estribando “a lo lo ­
ro”, regresaba a su rancho.

En nuestro medio, de terrenos más que­
bradas que la pampa, y  donde d  trote fue 
el más característico aire de marcha, que 
Ayyía una cómoda estribada “a fondo” , es 
decir, con todo e l pie basto t í empeine, 
pronto se generalizó el uso de un estribo 
circular (o  casi) de hierro, muchas veces 
una simple argolla de este material, reto­
bada o  no que aún subsiste com o estribo 
predilecto de nuestros paisanos, en lucha 
con el ciático estribo europeo moderno o  
inglés.

El otro tipo, fue t í lujoso “estribo de 
campana”, de dimensiones gigantescas, de 
neto sabor riograndés, en cuyo voluminoso

aspecto competían, en peso, valor y dudoso 
gusto, los calados, labrados, relieves, mono­
gramas y cincelados de plata y oro.

Con esto damos por terminada la descrip­
ción de tas partes del lom illo, basto o  reca­
do propiamente dicho. Vamos ahora a des­
cribir, por su orden, las otras piezas o  pren­
das que constiiu-an el asiento del antiguo 
apero.

Abajera o  sudadero. —  Tanto a las caba­
llerías de silla, com o a tas de carga, ponían 
los conquistadores, directamente sobre el 
lom o, una jerga o  pieza de tela tejida de 
cierto grosor, para absorber el sudor del 
animal, protegiendo así de éste a las otras 
prendas de más hijo, y para impedir que t í 
peso y /o  t í roce de éstas le provocara ■< 
aquél magullones y  heridas o  bastcaducas 
(basteras). Este uso se adoptó o  mantuvo 
en t í apero criollo, sólo que, quizás por su 
baratura o  por otras virtudes que el hom­
bre de campo pronto aprendió a reconocer, 
se sustituyó t í sudadero de tela por uno 
de cuero de ovino, con la lana bien corta­
da, o de venado o siervo de las variedades 
nativas, de fama estos últimos por su fres­
cura, pelados (no lonjeados) ambos y bien 
sobados, y  apoyados en el lom o del animal 
por el lado del pellejo.

Muchas veces sobre ellos, com o mayor 
protección, se puso una mantita o  jerga de 
tejido, que impedía también t í roce “cuero 
a cuero” con la carona.

A  los de cuero se les llamó generalmente 
sudaderas y  a los de tela bajeras o abajeras.

Carona de abajo. —  La carona, que quie­
re decir literalmente “contra la carne”, era 
una pieza de tela acojinada que usaban los 
conquistadores bajo la silla para proteger 
t í  lom o del animal del roce de ésto y  para 
proteger las piernas del jinete del sudor de 
aquéL Eran amplias, a veces forradas de 
seda o  terciopelo y  con aplicaciones, bor­
dados, borlas en las puntos, etc.

Esto prenda fue adoptada y adaptada en 
t í R ío de la Plato por la gente rural.

Por su baratura, sus condicíaoes de im­
permeabilidad y  su adaptabilidad a otros 
usos (com o “pelota”  para cruzar ríos, com o 
carpa o  toldo para la lluvia, ya de a pie 
o  mismo a caballo; com o piso de la “ca­
ma”  del gaucho y hasta com o “carpeta”  pa­
ra la partida de cartas a campo abierto) ce 
prefirió las de cuero crudo de vacuno con 
todo t í  pelo. Se hacían “cuereando” t í ani­
mal por el lom o o  sea sacándolas de la ba­
rriga o  ijar, que iba a formar t í lamo sobre 
t í del caballa. Par esas caprichos, lujos o  
<»«trava{ranci«s del gaucho, las predilectas 
— com o en t í  caso de las botos de potro 
“sin lonjear”  sacadas de las patos de us 
« « i n i  bragado—  o  las más codiciadas, eran 
las que se sacaban del cuero de un toro 
“yaguané”, cuya bonita manta Manca, dor­
sal o  dorso-lumbar, sobre t í  pelaje general 
fosco o  negro, formaba en la carona una 
hermosa banda blanca en sus bordes infe­
riores, más acentuada o  “chorreada”  en las 
puntas o extremos de atrás, que siempre 
eran más largas o  se abrían como dos alas 
sobre los flancos d tí caballo. Otras veces, 
a punto de cuchillo, pelando el cuero, se

hacían dibujos: arabescos, guardas griegas, 
flores, e tc , muy bonitos.

En t í apero d tí gaucho más pobre, las 
más de las veces, ésto era la única carón-, 
que se llevaba. En los recados de mucho 
lujo la carona de abajo se hacía enteramen­
te de piel de tigre (yaguareté) o  de suela 
con las puntas forradas de piel de tigre y 
ribeteada de charol.

Jerga entre caronas. —  Sobre esto camas 
se ponía una manía o  jerga llamada “de 
entre caronas”  amplia, a veces doblada al 
medio, tejida com o poncho o  con guardar, 
que, llevando borlas en las puntes, cuando 
iba doblada, las borlas superpuestas dos a 
dos caían sobre las vistosas extremidades 
posteriores de la carona. Sus colares vivos, 
tos borlas y  t í hecho de que sobresaliera 
bastante (un par de dedos com o mínimo) 
de la carona de suela, la hadan una de tos 
prendas que daban mayor espectocularidad 
y colorido a un apero de lujo.

Carona de suela. —  Sobre esa manta, que 
entre otras cosas servía para evitar su des­
lizamiento, iba la carona de suda, labrada 
con primor, bastante más chica, y  haciendo 
juego con t í trabajo de talabartería d tí lo­
m illo.

Cuando se dejó de usar ta carona de va­
ca, por haber desaparecido muchas de las 
necesidades de su uso, y  por un, si se quie­
re, lógico afán de estandardizar y  simplifi­
car las prendas d tí recado — quizás t í más 
particular, especial y  característico atalaje 
d tí mundo—  la que sobrevivió fue esta caro 
na, que, extraña paradoja, para abara! ari i 
y adaptarla al uso del “basto de chorizos”, 
haciéndolo más flexible, volvió, com o la 
primitiva de los conquistadores, a hacerse 
de teto, claro que no de aquellas lujosas 
sedas o  terciopelos sino de vulgar loneta, 
etcétera.

Sobre esto carona iba e l lom illo, recado 
o  basto, que ya hemos descrito en otro ar­
ticulo.

Todas estos piezas del atalaje se asegu- 
roban sobre t í animal por medio de una 
prenda, o  m ejor dos, que en su conjunto 
reciben t í  nombre de cincha.

Cincha. —  Estaba formada de dos partes 
fundamentales unidas entre ti por medio de 
concones de cuero erado: la encimera y  la 
barriguera o  propiamente cinrha.

La enámera era, y es aún boy, una fuer­
te pieza rectangular de cuero crudo muy 
grueso, generalmente doble, de unos 40 cms. 
de largo par 20 cms. de ancho. Lleva dos 
argollas de dos y inedia pulgadas inserta­
das una en cada extremo de ella, sobresa­
liendo de su costura sólo la mitad. Esas 
argollas, que servían para pasar los correo- 
oes, eran de bronce o de hierro.

La barriguera era, en los primitivos re­
cados, de cuero crudo, con el pelo, de lar­
go proporcionado para abarcar el vientre 
de! animal- Se llevaba con t í pelo para 
afuera y  su ancho variaba alrededor de I03 
25 hasta 40 cm s, teniendo también en sus 
extremos dos argollas o dos presillas muy 
fuertes de tiento. Por lu jo eran predilectos 
las barrigueras sacadas d tí cuero de un ani­
mal de pelo overo o  azulejo.



A M M G O S
UMMt por r| añu 1 M 0 ,  p u c o  m i t  o

recogida d> I*  o í« a i oral «le un 
tojam i. N o s  h* A e r o »  pot " d é n t i c *  
runr» E n  m a  época e l  pata, cono 
. ( in s t itu id o , cataba en  locmocWo. 

i taaatoiaaA»: la  vida, las iaa-

cntaban instituciones, vida, y 
d r )  t o d o  faágE a* A  

.a a  del

<«ca !•

E l col.
a d o  l ia »  e| C a n o  d e» T u r e ,
•I c ie lo . T i »  n u bes taadiitoa n a »  c ia - 

« i » «  e l  h oriau ote  d e l oaatc. in m óv iles , 
m » n  d a  « a c r e .  Y  p asé

iia , y  la  aa*

a e s tra d a  d a l g a lp ón  l in o  «le eO oa d ijo ,

- j l - in d u  an och ece», n o  h e  c ia to  o t r o . . .
' e| w p o  D o n d a o , « p t  «a d re  d in a  ao-

I ,i, m urm u ró;
P e ro  «le m al a*oe»«»
¿ P o r  qu é . N o  D o ccd e o ?
N u b es  c o lo r a d a s . . .

Cn e l  in ter ior  Im  s irv ien te» teod ia n  ht 
ia para la c e n a  En un cu a rto  e l  negri*o  
u m lo  y  e l m n o  A n to n io  tra bo  Jaban en  
term in a ción  d e  una tram pa paca  caca» 

larne, r o n  rañas tra ídas de| m on te  qu«- 
i p e o n c ito  ra ja ba  y  p u lía  a  cu ch illo , eo- 
i d o  Ira v a re a  qu a  ib a  a  justan d o  c o n  a lam - 
i fin o .
Bate m o re n o  —  h ijo  d e  N o  D o r o te o  — 
■dría q u in ce  a ñ o *  E l n iñ o  l is ta b a  a  k »  
de. A n to n io  lo  c o n o c ió  p o »  co m p a ñ e ro  

<atle <|ue tu v o  u s o  d e  razón. F u e  e l  qu e  
c u id ó  aua p r im ero»  p asos, y  q u ien  lo  

iHnpañabo en  CUS sa lid a» p or e l ca m p o , a m ­
ia jin etes  en  p etisoe  t o r d o s . . .  
S ú b itam en te  oe s in 'ió  un trop e l ru id oso  
un son ar «le v o ce e  altea y  o lí mina Y  e 

-(Unta (r it o »  agu dos, an gustioso*, d e  Ion 
>u ja ira , iba paro*, im precar Minea, golpes .

A  S ag u n d o  lo  p e tr ific ó  un esca lo fr ío . P ero  
I instin to  le  h im  abrir la ventan a q u e  daha 
I ca m p o , le v a n tó  a| n iñ o, y  sa lió  a la  n o- 
he. Y  en  ella , h u y en d o  sin  ru m bo, escu ch ó  
Harén «V e a lam ina, a y es  desgarrad !ice», 7 
(U na sa lv a je s  qu e  «a  fu econ  ap agan do , 
.pagando, a  m ed id a  q u e  é l  corr ía  y  corría , 
'unrulo no p u d o  m á» aa t iró  anbre los paa­
oa. S in tió  q u e  loa brazos  d e l n iñ o  le  apre- 
ab an  e l  r u e llo  y  una «le sua m anca oe  cria- 
¡mba en  su c a r »  Y  e| s ilen c io  q u e  se  h izo  
(un m é i  esp a n toso  q u e  a q u e llo  pee lo  rual 
Sabia h u ido. E| n iñ o  e m p e só  a llora».

-C alíate A n to n io  si n os  s ie n t e n . . .
— ¿ P e r o  qu é  fu e  l o  q n e  penó. S eg u n d o?  
— |Y o q u e  sé ! A lg o  m u y  f le c o . . .
S e  lev a n tó  y  s ig u ió  c o rr ie n d o  c o n  e l  a m o  

abcasa di» a  él.
*

Eaa b la n co  y aa* e r g io  ah ora  estaban  en  
la m uuna t a n  d e  dim ite, trém uloa  d e  ee- 
p unto, sa lieron  aq u ella  n och e  «le m arso. 
S egu n do  hahia lleg ad o  a  sus och en ta  y  
o c h o  añoa; A n ton io  a  lo s  och en ta . D o s  a n ­
c ia n o s  S eg u n d o  h abía  r a tra d o  en  agon ía  
al am an ecer y  drarW e se  lú e a  A n to n io  se

bahía t e n ta d o  ju n to  a  é l, y  lo  m ira ba  m orí» . 
L o a  p á r p a d o s  d e l  n e g ro  hab ían  c ia d o  r e  
Iraido loa  o jo * .  E n  su ros tro  r a m p ia b a  e l  
H iscego d e  a n  su en o  ap n rib le . Su  p e ch o
n p i----- s e  a lza b a  c u  un r itm o  le n tú e n o .
A s i l a »  co n te m p la b a  al n eg ro  y  a  r e c e s  he 
p a recía  q u e  ee ib *  a le ja n d o  «le H  hacién -

. S e  v io  ai
pavtida d e  jinetea . S e  

d o rm id o  y  e l  ib -p a c ta r  fu e  d o s  p i t o s  
U n o  «le

— ¿U ste d e s  aun d e  la  casa  d e  K am írez?  

M a n d o
-  -V en ga n  c o n  n oso tros  k oa la  la  « t is u r ia

d e  C a rv a llo
L oa  su b ieron  e n  au cas y  partieron . A n ­

to n io  gritaba :
-  j N o  m e  d e je » . S eg a n d o , n o  m e  d e je s !
Y  S eg a n d o ;
— | N o  te  «tejo , A n t o n i o . . . I
D ssp n és  las  m u jeres  q u e  loa rod ea n  y  Ho­

rma Y  lo e  «has y  h a  n och es q u e  van  pn- 
o - A l fin  bar tía*. S e van  c o n  r i b a  en  

un ca rru a je  grande. L lega n  a l p u eb lo . P o c o  
a  p o co , p or  a ip m P oe fam iliares, c o n o c ie ro n  
la tz«q á «k a  U n  v ie jo  o d io  latía  en  loe  caos- 
pon d e l m e te . H u b o  una revu elta , e l  lugar 
q a a d ó  sm  le y , un h om b re  a l m oeido d e  o tro s  
a tro p e lló  la casa , m a tó , d e g o lló , y  a l irse 
q u e d ó  e lla  h ú m ed a  d e  sangre, som b ría  i  
d eso la d a . A lg ú n  p e ó n  p u d o  huir. L oe  p erros  
au llaron  d o s  o  tres  «fías y  a l fin  gan aron  
e l  m o n te  o  la  t i e r r a . . .

T o d o  e s e  p u a d o  iba  v iv ie n d o  o tra  v e z , 
e n  tan to  e l  b la n co  m iraba a l negro.

D esp u és  la  m aestre , una v ie ja  fla ca , «pie 
le  iba  en sen a n d o  a  leer  y  escr ib ir. S eg u n d o  
e ra  e l  p e ó n  d e  la  casa. I b *  y  ven ía , entraba 
y  salía . D o rm ía n  en  la  m ism a p ieza , com ía n  
ju n tos , ju n tos  ib«m a la plaza. N a d ie  ni nada 
lo s  p u d o  separar. A n to n io  n o  se  h iz o  d e  
am igue, era  h u raño c o n  lea tías. S ó lo  al 
la d o  d e l  n eg ro  sen tía  u n  p ro fu n d o  b ien es­
tar. A  v eces  hab laban  d e  la  estancia , ci­
sca  p a d res  y  d e  Un p edrea  d e  éL N o  loa 
verían  m á s  Y  «le sua o jo »  sa ltaban lá-

I fasta q u e  llegaron  a  m ozos. C ie r to  «lia 
v in ieron  d o s  señ oras, se  reu n ieron  tod os , y  
uno d r  a q u e llos  co m u n icó  a  A n ton io  q u e  
ten ia  «pie v o lv e r  a  la estancia  a  cuidar lo  
su yo . Y  a llá  p a rtió  c o n  Segúralo. Buaczuon 
p e o n e s  y  sirvientas, bcop iaron  to d o , le v a n ­
taron  corralea , recon stru yeron . E l b la n co  re­
co rd a b a  a q u e lla  n och e  «pie le  d i jo  a l n egro;

- S om oa  so c io s . S egun do. L a  m itad  «le 
lo  q u e  ten g o  «a  tuya. C u a n d o  precias» 
a lg o . . .
, — ¿ Y o ?  (T a s  lo c o  gurí! M i a p e la tiv o  es 
A sunción .

— E s e l  m ía
— N o ; e| tu y o  ee  R em ires .
— E e r| t u y a
— P u r o ___  ¿«pzé «parré» d e c i r . . . ?
— Q u e  so m o s  herm anos, s a g r a  N o ; y e  

so y  tu  h ijo  V a s  sos  m i p a d re  y  m i a m ig o
C o m o  una serpentin a D eas d e  im ágenes 

ibn penando p or  loe  o jo s  «le An ton io  se  
v ida  y  la v id a  d r l  n eg ro  S e g a n d o

D esp u és  la en ram ad », aq u ella  tarde de 
pencas. A llí estaban loa h erm an os M u i r »  
jares, h ijo s  d e l «pie h abía  saram ad o a  m

pad res. L le g ó  c o n  Segúralo, se  a p e ó  y  lo s  
v ía  Y  to d o  fu e  r o jo  p era  éL D e tú v o se  un 
m otante, se  co n cen tró , y  g iró  
e l  c u e rp o  en d ereza n d o  a  su  caba llo .

— V a m os, S egun do.
N u n ca  su p o  q u ién  fu e  q u e  Ir
— ¿S e  va, d o n  A n to n io ?
E l h a b ló  fu erte ;
— (N o  p u e d o  co d e a rm e  c o a  h ijo s  d e  

t ie so !
U n o  d e  loe  M a lv a  jarea son rió  allí m á 

E l o t r o  a  lo s  d o s  «bao. A  S egu n do  le  < 
b ru ñ ía  un b r a z o  y  un tacón  le  d e jó  
e n  la  cara. E l tam bién  tu v o  su  h e r id *  
au torid ad  d io

A n d a n d o  r| t ie m p o  b a scó  
tra jo  a  Ib e stan c ia

— ¿ P o r  q a é  n o  te  caaes, 
t r e m ó m e »  la  cría  paca qu e

p o c o  L o  sen tía  en  e l  cnm pña cad a  v e z  m ás 
ta rd o  d r !  subir y  b a ja r  d e  su  p e c h a  E l c a so  
p o  ee  iba  esm oeb ecien d o , y  le  sin fon ía  «leí 
d io  p a so  a  la d e  la n och e . Sentía,
a llá  en  una «le l a  p iezas, gritar y  retozar a 
sus n ietos, «le lo s  qu e  S egan d o  fu e  padre 
y  m a estro  c o m o  lo  fu e  d e  su s h i jo s  S e  le ­
van to  sm  ru id o  y  ea cc iK h ó  lo  lásn p era  Y  
o tra  v ez  ee s e n t ó . . .

D e  p ron to  m iró  pasar u n  h a lo  p á h d o  
so b re  la  fe z  d e l n e g r a  Y  v io  q n e  eu p a ch o  
se  olrnbn, ee ro m b al *  y  d eten ía  aa ritm o. 
Y  lo  snztió em itir  u n  gran em pero, eani s u s  
q u e ja  A b r ió  loa  o j o s  A n to n io  con o c ió  qn e  
p a rtía  T o m ó  m  d e  s m  m em os entra lea 
s a y e a  E l n eg ro  lo  a d r ó  fijnrncaUe P ee  su  
b o ca  panó una l e r a  «rucias . L a a g o  e l  p e ch o  
se  hu nd ió , lo s  pá rp a d o »  ca ye ron  d e  m e r a
Y  aantió «pzr e n  m t  «le s m  m í a n» I* d e l 
n eg ro  a » a p r e ta b a  coaeo  últim a cupera ió*

/<mé m om tC A L
(E s p in e l  para E L  D Í A )

( I lm tr serón  d e l  a u to r )

L o s  cutirem os, ru in  y son  dúo, e l  d r l  latió 
d n r c h n  d r l  ten m al ( le d o  «leí lo s o )  v a  s iem ­
p re  etmfci y  eóh i ee razia  su lazgo cu a n d  > 
se  cam bia  d e  n a  an im al a o tro  d e  «fcmen- 
» lonas o  carncterietira» m uy d iferen tes , o  
a u n p tem rn tr se  i n r » »  despu és d r  un m uy 
Intrnao tra b a jo  d e  ca m p o  Se le  d ra n m u v i 
"con cern  tlel m e d io** o  f i j a

E l o tro  r o r r e ó » , ee  en  raahdud e l qu e  
«u v a  para cinchar e l an im al, o  ajustaste Im  
p ien d n s encim a, y  lleva , m uy prop iam en te , 
e l n om bre  d e  “ r o d e ó n  d e  la c in ch a ". en  
nuretra reg lón  norteña “ lá tigo  d r  la cincha". 
L a  b a n q u e r a  d e  lo s  a p eros  d e  h ijo  *  ■** 
tuno se  hacia d »  tien tos  tra n za d os  y  máa 
tarde, p or im itación , se  em p e la ron  a harei 
ila p io l in e s  q u e  son  laa qu e  se usan haal.t 
h oy .

C ojizW fla —  A  k »  e fe c to »  d e  ablandar e l 
d u ro  m ie n to  d e l lo m illo  y  p erfecc ion a r  su 
con d ic ió n  d e  a lt e o  pauu e l jin ete , y  n o  «ie 
c a r g a  se  p on .an  sobra  éste, despu és d e  su ­
je to  pos ased io  «1»  la  c m r h a  un e lem en to  
o p re n d a  qn e  poc su i s m r j m rs en  cu en to  
a! d en tin a  «u n  km c u ja ic s  d e  Im  n l h »  d e

la brid a  y  jin e ta  r e c ib ió  e l  n om bre  d e  co - 
jimlftcL

p r im o  -m ente era e l  c o jin illo  »ók> n o s  
gruesa n u n ta  d e  lena  te jida , puesta  d ob le , 
genera lm en te  d e  un c o lo r  v iv o  pura hacer 
m i»  v istoso  e l  a p e r a  L u ego , se  h irieron  d e  
cu ero  d e  o v e je  c o n  s o  la n a  bsen nobnckiz, 
y  teñ id os  d e  r o ja  « ra l o  negro, y  un idos

E l sob rep u esto  d e  tra b a jo  e re  de  cu ero  
d e  carp in ch o  o  ch an ch o  d r  a g u a  cu ero  p re ­
d ile c to  p oc  en forta leza  y  f r e s n o s  o  m e jo . 
aún ten ien d o  en  cuen ta  esta u ltim a con d i- 
c t ó s  d e  cu ero  d a  eaervo »  v en a do ; en  a m ­
b os  casos  b ien  lo n jea d o  y  curtido . L »  psm- 
terus ee adornaban  con  e l  m u seo  cu ero  c o »  
e l  p e lo , o  c o *  o je t illo e  y  co lga n tes  y  b o r ­

d a  c o »  cu eras n a  eu p e la  ee le  d io  e l  
n om bre  d r  p e l ló a

N u estros p ú n a n os a V »  d r  cu eras esqu i­
t a d *  o  p o c o  p e  luden k »  Uaman “priegos**.

T a m b ién  se m uran. d rsd r  com ien zos  «leí 
s ig lo  p o s a d a  c o jin illo »  d s  k ilo  te jn lo , qu e 
im itaban  a k *  d e  p e lo  «le c a b r a  s-em p er 
en  k »  co lo ra s  angra, azul o  r o ja  T i m e r o a  
so b re  to d o , m ucha boga  en  C hile , las p ro ­
v incias andinas y  la  reg lón  p am pean a  de I» 
vecin a  R ep ú b lica  A rgen tin a

W ir r p u e s t o .  —  T a m b ién  loe rooq u is te - 
dnres i » s b a c  esta pren da en sm  a te la je» 
d e  m ée hi -o, g en era lm en te  eran d e  te rc io ­
p e lo  o  d r  s e d a  c o a  b n rd n d n * etc.

E l gam le i tam bién  a d op to  y  a d o p tó  esta

ev ita n d o  qu e  Im  levan 
cea era  san p lem en te  u 
p u esto  es com ú n , p or

d a  «fe c o lo r  gris p e  se  traba jaba  ba ste  p a ­
r r e n  un te rc iop e lo , sob re  le  c s a l t amb ién

L os  sob rep u estos  d e  lu jo  e r a »  d e  t e m o -  
p e  o  d e  s e d a  forra d os en  su cara  H ieran  
( l e  q u e  iba sob re  e l c o jin il lo )  d e  gam * r a 
o  badana m uy s o b a d a  c o *  gratules b ord a ­
d os  d e  co lo re s  (d om in a b a  H  b la n co ) sob re  
h  te le  sie m pre  aznl o  lu ja  Se ribeteaban  
c n *  f i e n *  <to un par d e  I« aCín» tri IS d e  km -



■memm

« Fiestas Mayas en el antiguo Buenos Aires". Cuadro de Camaccini, existente en el Museo del Cabildo.

El Ing? Gabriel del Mazo, Emba­
jador de la República Argentina en 
el Uruguay, une a su investidura di­
plomática, el prestigio de una larga y

EL ACTA DEL 25 DE
brillante actuación universitaria. Con 
motivo de cumplirse el sesquicentena- 
rio de la Revolución de Mayo, ren­
dimos homenaje a esa magna techa 
americana, evocada con autoridad a 
través de estas páginas del digno 
Embajador argentino, que invitado es­
pecialmente accedió honrándonos con 
la presente colaboración, gentileza 
que le agradecemos.

E L  Acta del 25 de M ayo de 1810, es la 
“  fe de bautismo para argentinos y uru­
guayos de un mismo esfuerzo redentor; el 
documentado deslinde en que un proceso 
concepcional eclosiona para dar nacimiento 
a una fecunda vida histórica inspirada en 
una fe nueva. Hoy, a los 150 años, somos 
lo que nació en Mayo, vive a través de nos­
otros y se perpetuará en aquellos que des­

pués de nosotros vendrán. Al rememorar lu 
fecha, renovamos las fuentes de nuestra pro­
pia existencia.

Todo un proceso anterior conduce al 
advenimiento de la Junta de Mayo:̂  El re­
chazo de las invasiones inglesas había dado 
al pueblo de Buenos Aires conciencia de su 
fuerza, organizando los criollos cuerpos mi­
litares importantes y exclusivos. Sin inter­
vención del rey, una asamblea de vecinos 
había decidido deponer a un virrey preva­
ricante, y, por primera vez, en un Cabildo 
Abierto, voceros del pueblo habían tomado 
participación. Un grupo de jóvenes estudio­
sos, criollos casi todos, fueron formando 
— tomándolas de algunos pensadores euro­
peos y de los hechos y derechos nuevos y 
premonitorios de la independencia de los

Estados Unidos y de la revolución france­
sa—  un arsenal de ideas que utilizaron pa­
ra defender, en las esferas influyentes de 
la capital del virreinato, la libertad frente 
al absolutismo.

La correlación de los sucesos en el mun­
do, hizo de la invasión napoleónica a Es­
paña y la prisión de su rey en Francia, 
desde 1808, un acontecimiento que se pro­
yectó en todas las colonias americanas de­
pendientes de España. En el R ío de la Pla­
ta, Castelli, en el Cabildo del 23 de mayo, 
formula el principio separatista que el Ca­
bildo ya conmovido desde el día 21, por la 
ingerencia popular, se ve precisado a adop­
tar: “España ha caducado en su poder para 
con la América, y con ella las autoridades 
que son su emanación”. Moreno, poco des­

pués, ajusta y amplia jurídicamente la 
sis, que vuélvese el arma del nuevo 
cho: “La soberanía residía en el Sol 
Si éste está impedido, la soberanía r 
vierte sobre el Pueblo. Los pueblos del 
de la Plata deben decidir entonces cuál ei 
su representación ’.

El 18 de mayo, el virrey Cisneros se ve 
precisado a anunciar que toda España «stá 
en peligro. En reuniones del 18 y el 19 
los criollos piden Cabildo Abierto y el 20 
los jefes de sus regimientos declararon no 
apoyar a Cisneros. El 21 son ya grupos po­
pulares, agitados en la plaza mayor, q 
nes exigen un Cabildo Abierto, y el vi 
y  el Cabildo deben acceder y citar a 
vecinos para el 22. Los invitantes seleci 
naron políticamente a los invitados y qui­
tan el badajo de la campana del Cabildo, 
para evitar el llamado popular, pero la 
yoría en el Cabildo Abierto de ese dia 
pronunció por el cese del virrey y porque 
se formase una junta popular.

El día 23, al hacerse el escrutinio de la 
votación del 22, el gobierno quiso trampea 
la decisión, y el Cabildo, en combinación 
con el virrey, resuelve (días 23 y 24), 
que cese Cisneros com o virrey, pero que j 
quede como presidente de una junta for- Irii 
mada por dos criollos y dos españoles (mt- no 
yoría peninsular), junta que se instala el 24.

Los jóvenes criollos preparan la Revolu- Irt, 
ción. La junta del 24 debe renunciar ese 
mismo día, y muchos vecinos, por la no­
che, firman un petitorio.

Llega así el gran día. El 25, reúnenM 
en el Cabildo gobernantes y militares. Hajf 
concentración de tropas en los cuarteles y 
grupos populares en la Plaza, rodeando ara*- 
nazadoramente el edificio. En la reunión, 
los españoles intentan otra vez la defensa 
del virrey, pero se presenta el llamado pe­
titorio, que es en realidad üna verdaderi 
imposición, cuya alternativa hubiera sido ls 
de llevar al pueblo a hacer justicia por 
medios directos. El Cabildo no puede sino 
ceder. Renuncia el virrey y se resuelva
nombrar la Junta Gubernativa de siete

Pirámide inaugurada en la plaza de la Victoria, en el primer 
aniversario de la Revolución.

La actual Pirámide de Mayo se construyó sin tocar la primitiva que 
se encierra en su interior.

miembros, presididos por Saavedra, entre 
los que también se encuentran Belgrano y 
Castelli, y dos ministros, Moreno y Paso; 
el primero, destinado por la Junta a las 
carteras de Gobierno y Guerra; el segundo; 
a las de Relaciones Exteriores y Hacienda. 
Todos los nombres son los popularmente 
propuestos. Queda instalada la histórica 
Junta de Mayo.

¿Qué dice el Acta?
El Acta contiene, juntamente con los nom­

bres de los componentes de la Junta, lo qus u, 
podríamos llamar el primer Estatuto pa-ft, 
trio, que consta de once artículos. Sus cláu­
sulas disponen lo relativo a la autoridad y 
desempeño del cuerpo, cuya función se es­
tablece como provisional, hasta la congre­
gación de la Junta General del virreinato. U.

Por dicha Acta estatutaria queda el pri-h»., 
mer gobierno nacional instituido bajo un 
sistema republicano, cuya representatividad 
tiene como base el voto de los Cabildos. En 
tal sistema, la Junta, poder ejecutivo plu-
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% ESTATUTO PATRIO
u p a rte  au p od er  co n  un poder 
e  con su lta  y  co n fo r m id a d "  y  
om p oten cia  para im p on er  c o n ­
g ravám en es s i  p u eb lo , q u e  e i  

-qu ien  su stituye a la Junta en 
rsición  d e  ásta p or el pueble»— ,
/ lar judicial, qu e  es la A u d ien - 
• quedan atribuidas in tegram en te 
a corresp on d ien tes , s e p u iii id o - 

Jitu y d e l C ab ild o . L as d os  últi- 
lis d e l E statuto, d isp on en  qu o,

,( d e  tiem p o , la Junta d espa ch e  
lUlares a los Je fes  d e l Interior, 

..ns, la ijo  resp on sab ilidad , q u e  
los resp ectiv os  C a b ild os  d e  los 

n d e  qu e, en  grado d e  C a b ild o  
inbren  un representante por c a ­

li Villa, para qu e  se  reúnan en 
i 'n p ita l y  e s ta b le ica n  "la  form a 
i qu e  se con s id ere  m ás c o n v e ­

lía ex p ed ic ión  d e  50 0  h om bres 
s auxiliar las P rov in cia s  con tra

■ I realista.
(unión  d e l C on g reso  general en 

«e s  con  vistas a la form a d e  go- 
ns se  re fie re  e l E statuto d e  M ay o ,
■ a d o  el p rob lem a  d e c is iv o  d e  Ir 
isterior d e  las P rov in cia s  d e l R ío  
a y  d e  sus luchas: autonomismn 

itrallemo. E stas luchas con figu ran , 
m ism o, con  m o d o s  d istin tos, tod .i 

.aláctica h istórica.

■ ese  C on g reso  general se  con v oca . 
M o re n o , el m ás v ig o ro so  fu nda-
u ev o  E stad o , c o n  esc larec id a  vU 
.tica, escr ib ía , en  las “ M ira s d e l 

,i d e  la O a ce ta  O fic ia l, estaa pala- 
.< d an  la m ed id a  d e  su g en io : “ El 

s organizar la nueva N ación , d e b e  
raro, form ar las P rov in cia s  (d e d u - 

1 i d e  las In ten d en cias  v irre in a les ); 
qu e  las P rov in cia s  a lcan cen  orga- 

'p rop ia  (M a y o  habla ya enaeftado 
o v o  sistem a al rep u b lica n o  repre- 
il¡ tercero , bu » ar en tre  las P rov in - 
■I gum m i tan a llan ta  y  au x ilio  r e d ­
es d ecir , loe  fin e» fed era listas,

. qu e  só lo  en  1853, al d ictarse  la 
• lón  N acion a l argentina sob re  m u- 
tr y  sangre, q u e d ó  esta tu id o  en  

i su cesiv os  “ p a ctos"  in terprov in cia las  
•nte»"). "S i ese  o rd en  n o  se  guar- 
agregó M o re n o —  n o  nos sa lvaría- 

l las “ pasion es In teriores ’', o  sea d e  
■inda lie  ha p or  la ju sta  d e fen sa  del 
■ d s  lo s  p u e b lo » .”  
n v o c a to r ia  d e  las V illa s  y  C iu d ad es 
‘ rovm cias  Interiores fu »  un a c to  m a- 
apuás d esv irtu a do , p or  s i  q u e  se  
i una fórm u la  gu bern ativa  p lu r a liz a , 
la a d iso lv er  la estru ctu ra  co lon ia l, 

•mando hacia  un n u ev o  ord en  p o li- 
Hia| y  cu ltural qu e p od ía  alcanzar 

i federativas.
M oren o , e se  p ro ce so  d eb erla  ser 

«am anta gradual, p or ex igen cias, n o  
»  la guerra d e  lib era ción  p latin a  y  

e n c a n a  q u e  com en ta b a  en  el Sur io n -  
,1 c on  la ex p ed ic ión  al In terior, urgt- 

» ráp ida  s je cu tiv id a d , s in o  ta m b ién  p or

las n eces id a d es  d e  una p rog res iv a  fo rm a ­
c ión , en  t o d o  e l in m en so  p a i»  y  sin  op ea rse  
d e  la» d e fin ic io n e s  rev o lu c ion a r ia »  p ro c la ­
m adas, d e  la con c ie n c ia  d e l g ob ie rn o  p r o ­
p io , q u e  en  e se  carácter  ca recía  d e  an te ­

ceden tes . P e ro  la ten d en cia  cen tra lista  r o  
tardó  este  p ro c e so  gradual c o n  el aparante 
argu m en to d e  p rec ip ita r lo  para dar sa tis fa c­
c ión  a| In terior.

A sí, la ten d en cia  cap ita lin a , d e  fo n d o  
con serv a d or, form ad a  y  p red om in a n te  en  la 
c iu d a d  qu e  fuera e l a sien to  d e l rég im en  v i­
rreinal, se  fu e con stitu y en d o  en  su h e ie  e- 
ra en  p riv ileg ios  y  h á b itos  d e  m an d o, o r ­
gan izán dose, en  d e fin it iv a , en  una o lig a r­
qu ía  qu e, a la m anera  esp añ ola , lleg ó  a 
e je r ce r  un "d e s p o t is m o  ilu strad o", c on  su ­

p u e sto  d e re c h o  e x c lu s iv o  d e  gobern ar al 
p a ís .

P e ro  lo »  p u eb los  d e  M a y o  se  habían  se ­
p arad o  d e  E spaña, n o  para ad scrib irse  a 
n u ev a» m etróp o lis , s in o  p or  una ex igencia  
d e  su p erson a lid ad . P o r  e so  d eb ería n  le ­
van tarse con  e l  brazo arm ad o con tra  los 
m etróp o lis  tas, y  tal e l  p e r ío d o  d s  nuestros 
grandes ca u d illo s  y  d e  nuestras guerras fe ­
d era les, qu e, arro llad ora s y  fecun das, qu e ­
braron  d e fin it iv a m en te  e l  m o ld e  c o lo n ia l . 
D e  e so s  je fe s  d e  las P ro v in cia s  y  d e  la 
guerra, qu e  según  la p arad o ja ) a firm a  lón  
d e  su  d e tra cto r  Sarm i n to , p o s e y e io n  “ el 
In tim o se cre to  d e  la v ida  y  d e l d e s tin o  d e  
nuestras p u e b lo s " ; c u y o »  gau ch os n o  en te n ­
d ían  d e  c iertas  d octr in a » p ero  llev aba n  la 
P atria  en  la  e m o c ió n  territoria l y  en  ■ 1 es ­
píritu  d e  l ib e r ta d  y , c o m o  d e  e llo s  d i jo  el 
h is tor ia d or  L óp ez , ten ían  “ el instin to  c o n s ­
titu cion a l d e  la n a cion a lid ad ".

L a  R e v o lu c ió n  con sa grad a  el 2 5  d e  M a ­
y o , llev a  a la em a n cip a c ión  d e  lo »  p u eb la »

afirmada en los Cabildos; a la emancipa­
ción de la» regiones nucleadas en los go­
biernos autónomo»; y a la emancipación in­
dividual, basada, tanto como aquellas li­
bertades populare», en el progresivo respe­
to de la persona humana.

E sta d in ám ica  d e  la liberta d , c r e ó  c iu d a ­
d an os y  m im ic ip io» , así c o m o  m ás ta rd o  las 
P rov in cÍM , qu e  habrían , al fin al, d e  f e d e ­
rarse, " e n  alian za y  r e c ip ro co  a u x ilio " , c o ­
m o  d ecía  M o re n o . P or  e s o  m ism o, la R e ­
v o lu c ión  d e  M a y o  n o»  e d u c ó  en  e l r sp e to  
d e  a q u e llos  p u eb los  q u e , seg reg a d os  p a r»  
con stitu ir  nu evas en tid a d es  na cion a les, c o ­
m o  la fraterna  R ep ú b lica  O riental d e l U ru ­
guay, o b e d e c ie ro n , con  leg itim ida d , al an he­
lo  d e  p o s e e r  una form a  con cre ta  y  separada  
p ero  n o  d isco rd a n te  en  e l id ea l d e  em a n ­
c ip a ció n  y  p ro p io  g ob ie rn o , lle v a d o »  p or  la 
com ú n  le y  origin aria  d e  L ib erta d  y  P e rs o ­
n a lid a d

G abriel DEL MAZO.

(E sp e c ia l para E L  D IA .)
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La Constitución sancionada por el Congreso e l I ’  de m ayo d e 1853, 
lúe declarada por el G eneral Urqui.a, ley  fundamental en la 
lecha simbólica del 25 de M ayo Este curioso t ¡ampiar ide La 
C ró n ica ”  de Buenos Airea, celebra la Jura de rea Constitución. 

(C ortesía del Arq. C. Pórtu M ontero.)

Reproducción de una de laa tojas del Arta del Cabildo de Bu 
Airea, en  la que se asien te  la decisión reve  u o f x e f i a  trnmtadora. 
Pueden leerse los nom bres de los p a r  ic io s  que intefraron ¡a c¿labre 

Junta ds G obierno.
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co n  prendida entre la ribera Este de 

Lagaña Negra y  la costa del Atlántico

toda, * !«* ■  las plantas hidrófi­
los y  son tiu a ta h  i d  sarandi colorado.
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- Cno. Currase» ¡antes del Parque) 
• Omnibus rada 10 minutos
- Luz. Pavimento. Agua
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LA D K tU .O S  ;| 
DE PRENSA í I

I N F O R M E S

DAR s i
J .i de Maso 17» 
Kw. I* P. 2
(DE MAN AMA)

"PICCRNO » I

Construye, reforma y 
hace las reparaciones 
que su casa necesita.

N o c q n a r f  1 7 7 1  T e L  2 4 2 6 7

U S  2 PALABRAS DE U  O P O R TUN ID AD

Piriz Vende”t  i

COM PRA —  VENTA —  PERMUTA 
CONSIGNACIONES

de automóviles, camionetas y camiones. 
Negocios liberales y en el acto. — 
Compramos al contado. Vendemos con 

amplias facilidades.
ESTRELLA DEL NORTE 1889/31 

y ARENAL GRANDE
T eléfono 4 48 36

Atrás de la Cárcel de M igúetela

BAÑADOS Y ARENALES DE SANTA TERESA

el ceibo y la palma butiá, formando esta 
ultima espectaculares consolaciones. Par­
te del estrecho territorio a que nos refe­
rimos, está constituido por rocas cristali­
nas resistentes, dominando entre ellas un 
granito porfiroide de gruesos cristales de 
feldespato de color blanquecino, que se 
empina para formar alturas, estando una 
de éstas coronada por la antigua fortale­
za de Santa Teresa. Grandes diques de 
rocas áridas y básicas cortan el granito, 
mostrando algunas perariditas (y a veces 
el propio granito), llamativos cristales de 
turmalina negra.

Pero la porción más extensa de la An . 
gostura es arenosa, aunque localmente 5/  
han desarrollado sobre ella suelos con 
cierto contenido de humus que mantienen 
pasturas, arraigando los árboles fácilmen­
te, pero para quedar luego a expensas de 
las furias de las tempestades, que los aba

ten con frecuencia. También al Norte de 
la fortaleza de Santa Teresa, siguen los 
arenales, cubiertos por una vegetación ca­
racterística, en la que se destacan el junco 
ce  copo blanco (Androtrichum tryginum), 
dos especies de senecios que el vulgo lla­
ma “margaritas de los arenales’'  (Senecio 
platensis y  S. ceratophyllus), la márcela, 
la chirca de monte, y en los médanos vi­
vos el “pasto dibujante" (Panicum race 
mosum). Todos estos arenales, fijados o no, 
pobres en vegetación o cubiertos por ella, 
corresponden en parte a la vieja barra 
que soldándose a las islas cristalinas y  la 
costa, quitó a los dominios del océano el 
espacio que hoy está ocupado por la La­
guna Negra y  sus esteros colindantes; lue­
go grandes masas de arenas aportadas por 
el viento, se sumaron a los materiales acu­
mulados por el «deaje del pasado, concu­
rriendo a elevar el terreno en tal forma.

que hoy impide que la laguna antes citada 
pueda comunicarse con el océano. Pero h 
elevación no se debió sólo a la acumu­
lación de materiales, sino a la lenta pera 
efectiva emersión costera, motivada pro­
bablemente por un ascenso general del te­
rritorio cristalino uruguayo en tiempos 
geológicamente no muy lejanos.

Cuando se viaja pues, por la Angostar^ 
antes de llegar a las colinas pedregosas 
de Santa Teresa, se está hollando el libre 
de una interesante historia, compuesta en 
gran parte de arenas movidas por el oler 
je, y  más tarde por el viento, de una cor­
ta en proceso de emersión, de archipié­
lagos cristalinos que se soldaron al litoral 
al formarse la barra arenosa, y  de etapas 
sucesivas de poblamiento vegetal, con es­
pecies al principio bien adaptadas a las 
difíciles condicione* de aquellos ambien­
tes salinos y  arenosos, o  azotados por loi

Carmf que cruza loa bañados en e t Paso de los indios, con vegetación alta de espadaña (Zizaniopsis),



C o fa n u  de Hydrodeaa en  tom b a ñ a d o*  d e  Un Indina.

■a, y  fin a lm en te  p or p la n ta r  m ás d e  
«a o  m is  ex ig en tes , 
i r i s  d e  las g ig a n tesca s  ba rra s, y  
iras to d o  e l litora l se  Iba e le v a n d o  
U nam ente q u e d a ro n  a p r isio n ad a s , p or  
en os  p a rc ia lm en te  las  agu as flu v ia les , 
nua en teros  d e  las antigu as

r a i n  p or  las 
orn in ios d e l o cé a n o . H u b o  a lli lagun as. 

Si! ■ o ib ién  b a ñ ad os, d e  lo s  rú a le s  ha q u e  
I I hasta h oy  un  v a r ia d o  y  b e llo  m u é s  
,0 . l a s  b a b a d a s  n o  r o í  resp on d en  só lo  
■ an tigu a s mamúa q u e  se  a n eg aban  p or 

. ir d ificu lta d e s  p a ra  c o m u n ica rse  r o n  e l 
s in o  a p o rc io n e s  d e  las an tiguas lagu  

>• in v a d id a s  p o r  la  v eg e ta ció n  h id ró fita , 
an iad a  a l h a cerse  p rog res iv a m en te  m is  

rio H  m e d io  por las o s i ló f iU s  paluste. s 
11ra , esp a d a b a , a lg u n os tu n cos  y  c ip erá r  
j ,  (-ardilla  ú e  lo s  b a ñ ad os, sa ra n d l r o lo -  
,0 , ch lr ca  d e  trabado, etc.» K apectalm en 

leen  la m o a  N o c ir  y  la S u r , rentigu aa  
*  B la g u n a  N egra . U le s  este ros  ie ld o s  ad

1 e llo s  un  p ar d e  c e n  le n a  res d e  e sp ec ies  
1 p lantas, d esd e  la  h ep á tica  flo ta n te  <Rir 
ca rp u s  natans), la fin a  A so lla , la  c u r io  
S a lv ln la  y  lo s  c o n o c id a s  ram a  lotes (P on  

d erla , K iehorn ia), hasta  la c ip e r ic e a  c o r  
late (S c irp u s  g ig a n tru sl, e l sarausdi c o io ­
d o  <( 'cp tia  lan tb u s gU bratam l, H  ru ru p i d e  

■dudo Ova patón monte r id iau is)  y  e l  c r ib o  
ryU u h sa  cris ta  g a l ti». A  v eces  las  h ib ir - 
m d e l pala, lo s  <s u  se n il los d e  agu a y  e l 
rd roe  Iris, d esp lieg a n  su s h erm osa s  flo r e s ;

en ram ad a  d e  las tarariras cJussiara b o  
n ie n a is , J x r p m s  y  otras», m u estra n  p or  
oq u irr  sus b o to n e s  d e  o r o , q u e  con tra sta n  
m  e l asu l p á lid o  d e i d u ra sn lllo  de  ba ñ ad o  

a» y  « I  s a is  s u b id o  d e  H y -

C o n  m a l d r r o a je ,  e n  u n  m e d io  p o b r e  en 
slgecsu . loa restos  v eg e ta le s  se 
ru g í ca lv a m en te  .entra 
e n U  p ara  d a r  o r ig e n  fin a lm en te  a  cap as C * 
ñatee ta l o rg iss iro , q u e  pu ed en  aataallarse a 
as tu rb a s  1 .a .  to toras «T y p b a  «rag s rtlfoh a . r. laU fo lia ), la s  fu s  ros, r l  ca ra g u a U  d e

> ha . a l garú a  n h r t k  y  a i n  U  
ra sa  y  las g srsa s  y  esp átu las

Rs p a rticu la rm rn te  en  e l  h a b ido  d e  l o s  
In d ios , co r ta d o  p or un  ca n a l q u e  sa le  d e  
lo s  b a b a d or  d e  Santa T eresa , o a n d e  e l m un  

1 d o  d e  a rea . q u e  pue d r  are con te m p la d o
d esd e  la  ca rre tera  o  e l p u r a  . 
a n im a ción  e s t r  sa rd io  aria  A lli. la

y  e t e g m t r  ta ca n a  o  a la s  a m a rilla s , p a t ín  
de d iversa s  esp ec ie s , e l  b e llís im o  fed ertJ , el 
c a r a o  y  las  b a n d u rria s , e l  d u j i  y  las gar 
m ( t se  m u ev en  ai a n o  á m e n t e  s in  rep a ra r  
en  e l p e l ig r o  q u e  las a cech a .

N o  m en os  in teresan te  q u e  la  flo ra  d e  lo s  
estera s e s  U  d e  las a ren a les  d e  la b a rra  
aren osa , y  d e  lo s  m éd a n os  re la tiv a m en te  
re c ie n te s  q u e  m a rg in a n  e l  lito ra l a tlán tico , 
a lli  d o n u e  U  a ren o  ha p o d id o  su p era r  la 
b a rrera  q u e  le  o p im r  u n a  nm esáón  d e  b a ­
rra n ca s . a lg u n as e x c a v a d a s  p o r  la s  agu as en  
fo rm a  d e  ca ñ on es  b á sten te  p ro fu n d o s , q u e  
m u r a b a n  e n  sus p a re d o n e s  la  r o o r s ió n  d e  
c a p a s  r x tr a r t i  lira d a s  d e  d iv e r s a  c o lo r a d  un 
y  estru ctu ra , d om in a n d o  Im  ton os  rm a r i 
lien tos , lo s  r ó lle o s  y  e l  b la n c o  p u r o  d e  la  
a ren a  cu a rzosa  d e  g ra n o  fin o . E n lo s  m é d a ­
n os  e l  Ju nco d e  c o p o  b la n c o . lo s  sen ecio s , 
la  m a rée la , la s  g ra m ín ea s  fi ja d o ra s , la s  I f l »  - 
b laO rrillas, la  ca m p a n illa  d e  las  a r e n a le s  
se  a ferra n  a l m a ter ia ) su e lto , d i f ic u lta n d o  
su re m o c ió n  por H  v ie n to . P e r o  e n  lo s  m é -  

v ie s a , to d a  v eg e ta c ión  re-m ita Im 
p o s ib le , y a  sea  p o r  la  m o v ilid a d  y  e s te r il i ­
d ad  d e l m a ter ia l, y  U  trem en d a  m etra lle  
q u e  I n  p lan tas d e b e n  s o p o r ta r  a lli  d e  p a r te  
d e  las  filo sa s  ar istas y  a g u d os  ca n tos  d e  
1 . .  a ren a s  Jóvenes. U n a  s in fo n ía  d e  Jndu las 
(t\ r lpp to -m a tk a » q u ed a  g ra b a d a  e n  las  la ­
c e r a s  d e  lo s  a séd an os d esp u és  d e  ca d a  v e n  
d a v a l A lg u n a s  pí an la s  q u e d a n  ro te r r a d e a ; 
p e ro  p u ed en  to d a v ía  r e s p ir a :, r e c ib e n  a l­
g u n a  lu í  d ifu sa  y  co n s ig u e n  d e v a n e .  C a d a  
a v a n ce  d e  aren a  arrastra da  p o r  Tas te m p o ­
ra les  d e ja  toa sa ld o  t r á g ic o , p e r a  e n  é p o ca s

fm  asada d e  campoa por e l  f o j o  (U 'ea  europea ) imada para a s a »

d e  b on a n za , e l  m u n d o  v e g e ta l s e  r e h a ce , y  
lo s  c r ó t a l o s  am a rillos  d e  loa se n e cio s , o  
U ,  flo rea  aca m p a n a d a s  teñ id a s d e  c o lo r  lila  
d e  la ca m p a n illa  d e  loa  a ren a les , d e s p lie ­
g a n  so b r e  U  b la n ca  p ista  d e  la s  g rá n u la s  
sil Iceos, to d o  su  esp len d en .

P o r o  a  p a c o  loa  m édan o s , v en c id a s  p o r  
la  ten a cid a d  y  et r slo i c irm o  d e  la s  p r o m A  
rilas, se  d e tien en  y  se  co n v ie r te n  e n  d u n a s 
m u erta s ; p e ra  n u ev a s  o lea d a s  d e  a r r o a  se  
ag reg an  a  la  p r im era , y  a s i su cesiv a m en te , 
m ien tra s c i  v i c t o  c a r d ó n  •  b a r r a  se  e le v a

y  se  a m p lia  a  c o n se c u e n c ia  d e  U le s  apartes. 
M ien tra s tan ta , la s  m a ló fita s  p a lu stres  s i­
g u en  In v a d ien d o  la s  tierras  a n eg ad izas y  
l e  i » p m « i  a las  g n e  c o n v ie r te n  e n  t ie rra  
f ir m e ; p o r  o b r a s  ú e  d esee a m ie n to  b ie n  p la ­
n ea d a s e l  h o m b re  p u e d e  fa v o r e c e r  la  d ea - 
^ im l i - t a  a  p o r  lo  aaenas la  r ed  a r c ió n  d e l

P* , i *  Jarée CHEBATAJtOFP.
F otog ra fía s  d e l a u tor.
(Especial para IL  DIA»

aadmadaba a la hyadora del
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Una vista ¿eneral: en primer término, la estatua de la Libertad; a la izquierda, New Jersey; a la derecha Manhatan, la zona
más característica d e Nueva York.

tarde. Esto es fabo. Claro qu* ej 
resulta puro, pe.o si algukn es tan a"* 110 
todo como para venir a bus ar aire 
las grandes c-udades allá él con su 4 
ma. Y  como todo, incluso el trara¿‘ M*" 
y la irr rularidad do las altura* ediin 
tiene una escala distinta, siem. re mav¿ ? ‘ .1’ 
la que podamos imaginar, tampoco oqJ* 
que haya continuamente una multKU(j^ZV' 
siva en las calles, con las que UojfcM». 
continuamente.

Pero no d.sespere usted. A alguna* h tai 
y en determinadas zonas de Broadwty n 
6* y la 7? avenidas, puede darse esa con 
tingencia y hasta mejor de lo que antes h» 
bía imaginado. Porque en Nueva Y ig to o 
es posible, absolutamente tod i. También, *j 
fin, aquella tradición común sobre ma a'; 
edilkias imponentes masticando a la* ^  
tes sin piedad. Basta que uno se ac rque 
la zona de Wall Street. Allí alguna c l|e w 
curva y rígidamente enhiesta se alterna ton 
callejas muy angostas e igualmente rircun- 
dadas de altísimos muros, donde de mrre- 
diato se siente uno triturado en la peoum. 
bra húmeda, e integrad:) a una muí itut |ln 
personalidad, fuertemente agitada por que 
haceres continuos y febriles. En ciertas eta­
pas de la jomada, esta agitación eruptiva, 
esta especie de gran fiebre ciudadana, da 
desnudo nervio estr mecido, nos envuelve 
con tal violencia, que bien parece una pe­
sadilla. Es. por ejemplo, el momento lugai 
del rápido refrigerio de mediodía, cuando 1 j 
mostradores de las cafeterías y d? las luen- 
tes de soda están atestados y un gran mav 
tiradero parece sumarse al sordo bullicio de] 
trajinar. Pero a una hora determinada tod* 
esa urgencia, todo ese ir y venir y mascu­
llar se traslada a las estaciones del sub 
way; en el mismo instante los coches K 
alejan rápidamente; las gentes todas dea- 
aparecen con la misma prisa y los pocoi 
comercios se cierran. El monstruo es otro; 
toma una dimensión nueva, la de la sole- 
,ad; así es todavía más imponente y dre-
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IMPRESIONES DE 
N U E VA Y O R K

^pODOS tenemos nuestra imagen personal 
de Nueva York; en rigor, no es tan per­

sonal como creemos; simplemente se aaap- 
ta a la versión física de algunas sentencias 
cursis y generalizadas como “selva de ras­
cacielos”, “monstruo de cemento y acero” 
y otras similares. A' ese respecto, la imagi­
nación se nutre también de escenarios 
cinematográficos y no sentimos el menor 
escrúpulo en mezclar, para un mejor re­
sultado, la estatua de la Libertad con cier­
tos sórdidos callejones de Chicago y exten­
der los luminosos de un par de cuadras de 
la calle 42 a quilómetros hormigonados lla­
mándoles Quinta Avenida. Le agregamos, 
extensiones inconmensurables de salchichas 
y de chicle, autos, muchísima gente inclu­
yendo gangsters. Marilyn Monroe y millo­
narios y dejamos sentado que eso es Nueva 
York. Si estamos más parcializados en cual­
quier sentido, las versiones, dentro de ese 
tono, pueden variar hasta el infinito. De 
todos modos serán falsas. No porque todo 
eso no pueda hallarse en Nueva York; se 
encuentra y hasta perfeccionado. Pero con­
siderar lo particular como caso general es 
tomar el rábano por las hojas.

Ahora bien; ir a aquella ciudad con imá­
genes preconcebidas vale tan poco como no 
tenerlas y creer que la experiencia de un 
par de días en alguno de sus muchos ba­
rrios vale para fijar juicio. Conoci una per­
sona que había vivido algún tiempo en 
Broadway, a la altura de la calle 151 y 
estaba convencida de que Nueva York es 
una ciudad donde ninguna señora res eta- 
ble puede salir a la calle después de las 
8 de la noche.

La primera sorpresa que se recibe al in­
troducirse en Manhattan, es que uno no se 
siente presionado por los rascacielos e inun­
dado por la sombra; ahogado, en fin, por 
las apreturas de un imponente corsé de 
cemento. Nos hemos habituado a considerar 
que esa isla, la más densa óe la ciudad gi­
gantesca, es un monstruo artificial con gran­
des masas densas entre las que serpentean 
callejuelas inhóspitas, donde falta el aire y 
las luces han de encend'-rse a mitad de la

mático. Si usted se traslada a Wall Street 
después de las seis de la tarde o un domii>' 
go por la mañana, conocerá un paisaje ciu­
dadano desusado; algo que ni siquiera se 
habia atrevido a imaginar. Porque si Na» 
York tiene todo lo que uno espera de ella, 
también posee más: lo que uno no ha sido 
capaz de suponer.

■
É«‘

Esta condición especialísima de su mul­
tiplicidad, de la novedad continua y  sorpre­
siva es, quizá, el mejor atributo de la ciu- 
dad, lo que sindica a Nueva York como uno 
de los centros urbanos más apasionantes del 
mundo. Y ello es, también, lo que impide kp 
tentar con buen éxito su descripción cabal 
por vía literaria o  fotográfica. Además, ¿hay !(,* 
quién se atreva a decir que la conoce? Si 
miles de personas han podido pasar toda 
su vida sin salir de uno de sus barrios! No 
extrañe esta afirmación; recuérdese que uno 
de ellos, Brooklyn, tiene tantos habitante» 
como toda la República Oriental del Uru­
guay. Y estamos ya tocando el otro aspecto 
fundamental :el de la escala, el de las di­
mensiones en grande y en pequeño. Esto 
tiene que ver, asimismo, con la fuerza con 
que todo se da, con la intensidad vital. To­
do es intenso: la luz eléctrica en la noche 
de Times Square, más brillante que un es­
cenario a iluminación plena; la oscuridad 
espesa de un callejón en el West Side; la 
agitación, la calma, el pecado, la virtud,  ̂el 
negocio, el crimen, la soledad, la mentira 
y la verdad; hasta la mediocridad es intensa.

Otras ciudades parecen más aptas para 
ser visitadas; en Nueva York la alternativa 
es otra: habrá que vivirla de alguna ma­
nera; si se tienta el visiteo, lo más fácil 
será que sólo la irritación se produzca. Tam­
poco ,al fin, ella incita a que se la recorra 
palmo a palmo, como París, Avila o Praga; 
pero ocurre que el caminar por sus calles 
requiere una especial puesta a pun'o de 
los nervios, una inquietud diferente y el pla­
cer de una recorrida se descubre fuera de 
la presencia de los volúmenes edificios o de



El paítate ciudadano: la perúnmMa da Man- 
halan dominada por al Empire State 

Bwldinf-

viales: se halla dentro do uno 
ciu d ad  n o  M  en trega ; a l fin , ni 

46 M it r á n d o n o s . E stu p os ic ión  
-la la .o ta  m us in q u ietan te  d e  su 
/A  Y  en e l  g rado  q u e  allí se <a,
; resu lte  com ú n  a otra ». A lgu ien  

, ,„nr qu e  e l lo  rad ica  en e l h » ' ho  
tien e  nada d o ’. t j o  d e  su magnU 

a d o r o ; n o  será, p o r  cíe* tu, q  en 
j en e lla . N i e l  m ero  turista pue- 

i in d iferen te  a su con ta cto . P od rá  
p o c o  d e o lla , p ero  c h ic a r á  con  

,ñusca p orq u e  to d o  estará ca rg a d o  
in ten sión ; la od iará  o  la querrá 

ttrnte le estaré  v e d a d o  e l térm in o  
v o  q u e  sea ex ces iva m en te  p o b re
j .  E s la c iu d a d  m ism a q u e  nos 

iin, qu e  r o s  o b lig a  a p on ern os en 
ic o m o  n o  pare<e estar p reocu p ad a  
, rnir' n, n o  le  inqu ieta  repet r 

i s in  in terés u ob lig a rn os  a grandes 
atentos para gustar d e  aqu> Iloa rin- 
h por aquí o  m uy a llá , guardan un 

d irecto . D e  to d o s  m od os, su m e jo r  
.v isua l se ha d e  d escu brir  en  lus 
vas am p lia » y  sato req u iere  q u e  

■ irnos e l tra b a jo  d e  buscar un p u n to 
d e term in a d o  A barcar e l en cu en tro  

lie 5 Ó con  la Q u in ta  A v en id a  exige 
gui d e l C entra l P ark ; s ó lo  e se  pri- 
no natural dará el con tra ste  n ece - 

■conveniente pera  la m e jo r  m agnift- 
e su silueta ; e l p erfil ex ten so  y ex- 

, ote e q u ilib ra d o  d e  M anhatun , im p o ­
da je  en  e l fe rry b o a t ; y abarcar su 
,de grandes estructuras, qu e  nos e le ­
c t a  e l top e  d e l E m p ire  State B u íl- 

q u e  log rem os  u b ica rn os certu  d e  
ventana d e l R a in b ow  R o o m  en  el 

nller C en ter o  d e l gran sa lón  a lto

en ga m os (rúes, en  q u e  h ay  una o b ll-  
, |X nuria p rev ia , una ex igen cia  im ­

pura tom ar co n ta c to  visual con  la 
Asi p a rece  m ás arisca; así logra 
algunas d e  sus m e jo res  v irtudes,

»  hace con  m od estia  falsa p orq u e  en 
a la niega al im p on ern os  un óealu m -

! u n to  in solen te . P i r o  es su m anera da 
«s i rev ierte  sob re  n oso tros  m ism os la 

• d del goce . N o  se nos ha a b ierto ; en  
ich os  la h em os b u sca d o  y  p or  eso  la 
irid ios un p o co . L o  o b te n id o  com p en sa  

i «(uerxo; p ero  tan to  m ás lo  c o m p e t ía  
o  m a y or  ha s id o  nuestra d ed ica c ión .

, «e  crea que, en ton ces , despu és d e  su- 
lo  a lto  d e  un ra scacie los  con  e l  u m ro  

.is lto  d e  ‘ v e r” , p od a m os  con ten tarn os
,,ichar una otead a  a lred edor.

eenw ich  V íllu ge  presentu o tr ‘  <" nVf* ' 
id; es m á . a cces ib le ; p e ro  tam bién  m e 

, ,  m en os  auténtica. N o  obstan te , ¿qu é  
, au tén tico?  A cad a  p a so  se  nos ase- 
qu e N u eva  Y o rk  n o es E s ta d o . U n id os, 
n o  lo  representa . P u ed e  
, co m o . „ e s e  a lo .q u e  su pon e  

„  l«  fácil, c re o  qu e nlll M  reún e to d o  ab- 
m ente tod o , tam bién  e , p . . .  m ism o 

e estar c o n te n id o  en  ella .
#

41 prim er con ta cto  con  M a n h .t .n  fue d e-

.....

,„ te  con  F ilu d olfia  q u e  acababa  d «  <*-!«£■ 
T i l l o ,  ra stro , d e  una nevada. J
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l r 7 q i L UVh - ' i “"  p a s a d o ' C hri.tm a s y A ñ o  
Tavó. qu e  n o  olvídala» F . lo d e l f i .  qu e l . .  
•vados se s u ce d l.n  y qu e  . . g u » .  ch ocan do  
,n personas desagradables. D escu b rí tarn 
lén que la d ich o  ex perien cia  negativa  n o 
•bin t«n id 'o  lugar « ó lo  en m í; q u e  en  m u 
hos Otros habla a con tec id o  lo  m ism o  Hue 
*  d e  recon ocer, asim ism o, qu e lo s  m o t iv a  
1.  d esagrad o  habíanse au m en tado  con  el 
n e jor  y m ás a m p lio  c o n o c im ie n to  d e  la .  
aracteristicas d e  la c iu d ad . F jfO t •» 

nada d e  e so  im portaba d a m - l a d ^ O  qu izá  
en el ba lan ce  d e d e fe c to s  y  tHrtudM. «  
. . I d o  era p oa ltlvo . D e  t o d o ,  m od os  t nt. r  
una ex p lica c ión  lóg ica  rM ultaba Inútil

En realidad, a esa  altura d e  m is re la c io ­
n e . con  Nueva Y o rk  qu ien  h - b i .  su td  o  
una a lteración  era y o ; c o m o  '

i n o  Ib . «  dar un v u e lco  p or  m i l " ~ nr£  
A dem ás, seguía r ie n d o  esq u iv a  y  M  m ante-

" ‘ “■ÜTm .  J*P* *" - 1
m ío  era el d e  reiterar e s i u .n o .  p a r .  pene­
trarla. Supe en seguida, d e  m a n e r a t n c o c r  
creta , qu e d e  no haber tom a d o  eM  p osición .

La zona de

la p erd ería ; supe tam b ién  q u e  e s o  n o d e „ ia  
ocurrir.

E n ton ces  to d o  em p e z ó  a ca m b ia r , aunque 
seguía s ien d o  lo  m ism o. Y  al am p liar m is 
experien cias , al llegar a lugarea d istin tos  de  
los habituales, ya  ad vertía  q u e , c o m o  los 
otros, los v ie jo s  co n o c id o s , éstos  p o d  un 
p rod u c irm e  e fe c to s  d iversos  y  que, p ara  que 
e so  ocurriera  t o d o  d ep en d  o d e  mí.

E l á m b ito  ero  in a b a rca b le ; p - r o  ya n o 
Im portaba. Y a  n o  a lim -n ta b a  urgencias. C e ­
da zona d e  las q u e  frecu en ta b a  ten ía  la 
potabilidad  d e  e n r iq u e c e r á  y  alterarse por 
un n u ev o  p u n to  d e  vista. Y  au nqu e tal con ­
s id era ción  naciera, con  tod a  su riqueza, en  
e l con ta cto  d irecto , se a lim en taba , tam bién , 
d e  re lacion es; p od ía  ca lib rar  e l carácter  d e  
la ca li»  42 p or  com p a ra ción  con  la 57  y  el 
d e  la Sexta con  el b  en  d is tin to  d e  M a d ison  
A ven u e. U b ica d o  en T im e s  Square, sabía 
qu e, a m edia  hora da a u to m ó v il p od ía  en ­
con trarm e en B ron x v llle , q u e  a p arece  casi 
sin  so lu ción  de con tin u id ad  y  que, no o' s- 
tante, m antiene el clim a c a lm o  d e  una a ldea  
m ayúscu la  y  c o m o  aderexada  para cu  Iquier 
asu n to  ctn em a tog rA fk o  d e  transcurso b on a ­
ch ón  y  final M U . C u an d o  la ca lm a q u e  pre­
sion a a W aah in gton  Squ are en los atarde- 
cares de] inv ierno, llegaba a resultar m or­
tifican te , n o  h abia  d e  hacer m u ch o  eafuerzo 
para rem em orar las em o c io n e s  d e una ca ­
rrera v e loz  p or  cua lqu iera  d e loe thruw ays 
qu e  penetran  ta península. Sabía d e h oste ­
rías de  a led añ os cu a n d o  entraba â  un r s- 
taurante so fis tica d o  d e ,4d ow n tow n  . S ab  a, 
puM , qu e  to d o  tiene su con tra ca re  y  que 
•sos reversos  alcanzaban igual a u ten tic id a d  
id én tica  fuerza contraria  y  que, al fin , n o  
estaban tan alejadoa, d en tro  d e  la reía iv i- 
dad  d e  las cosa» cu a n d o  é s ta , se  estab lecen  
e n  la escala natural d e  N u ev a  Y ork .

«
A l p rin cip io , tam bién  habia  c h o c a d o  áspe­

ram ente con  la sola  presencia  d e  aquella  
espesa  y  h eterogén ea  m ultitud  da 1 s alre­
d ed ores  d e  m i h ote l qu e  d e b e  eeguir r  n o ­
ván dose. M e  habia s id o  d a b le  ver, a to d  ■ 
horas, a so  q u e  d a  en llam arse la he*  d e  'a  
soc ied a d  a ltern an do a fa b lem en te  con  gentes 
d e  m uy d istin ta p rom oc ión  esp iritua l E l t o ­
tal se p resen taba  c o m o  una m ezcla  éc id a  y 
aparecía  sosten ida  p or un fo n d o  d e  anun-

Wall Stroet.

cioa d escarad os y  d e  c o m e rc io s  d e  dedos*"* 
in ten cion es ; esto  ocurría  en p le n o  cen tro  
vital d e  la ciudad . P e r o  tal inqu ietud , era, 
sim p lem en te , el p ro d u cto  d e  m i p os ición  
p rov in cian a . T o d o  e so  con taba  si y o  m e 
p reocu p ab a  d e  e llo . V i q u e  n a d ie  lo  hacía, 
sa lv o  los  qu e  tenían in tereses com u n es  e n 
aqu ella  gente. En rigor n o  había tal m e  c 'a , 
s in o  una serie  d e  ad ic ion a les  casu ales; lo  
b u en o  y  lo  m ato Se p resen taban  con  a b so ­
luta naturalidad. Y  la so lu c ión  era  entrar 
en  ese  ex trañ o  c o n ju n to  para quedarme aisla­
d o , para gozar d e  una so led a d  auténtica , en  
m ed io  d e  la m ultitud . E n ton ces  to d o  se  
transform aba  en un m ara v illoso  escen a rio  
p o b la d o  d e  p erson a jes  co rresp on d ien tes  a 
obras d iferen tes  y  to d o s  p reocu p a d os  de sus 
d istin tos qu ehaceres.

Es al p rod u cirse  esa  extraña in tegración  
q u e  u n o  d e ja , natura lm ente, d e  sen tirse  ex ­
tra n jero ; en  ú ltim o caso , to d o s  lo  son  en 
cu a n to  form an  p arte  d e  e lla , en  cu an to  e lla  
los  ad qu iere  p or ese  t ip o  con tu n d en te  d e 
c o n v e n c im ie n to . Y  al fin n o  se crea  qu e  
e l a is la m ien to  person al es lo  o b lig a d o ; sim ­
p lem en te  es m ás p o s ib le  qu e  en ninguna 
otra  p arte ; c o m o  es p os ib le  la in d ep  nden- 
cia  d e  la p equ eñ a  com u nidad ' o  dal grupo 
m ás a m p lio  ligad o  p or  in .eresea  com u n es.

Y  u n o  o  varios  p u ed en  d e ja rse  arrastrar 
y  anular p o r  ese  ju eg o  feroz ; ex lo  m  s 
fá cil y  tam b ién  lo  m ás p e ligroso . P e ro  p u e ­
den, tam bién , p ro p o n e n »  cu a lq u ier  fin a li­
dad, la m ás absurda; será fa ctib le ; y  c o m o  
d e  an tem an o se sabe q u e  e s o  qu e  se  p re ­
ten d e  tien e  q u e  estar, la in q u ietu d  acrece  
y  la v ida se  h a ce  intensa. C o m o  to d o  en 
N u eva  Y ork , el lo g ro  está co n d ic io n a d o  a 
una ex igen cia ; la búsqueda . P o rq u e  aunque 
parezca q u e  está a la m ano, e s o  q u e  se  
m uestra cerca  n o  es s in o  un a sp ecto ; s iem ­
p re  habrá m ás. hasta llegar al fon d o . N o  
es pues, ciu d ad  para con ten ted izoa  ni para 
pusilánim es. Es. en ca m b io , la ciu d ad  para 
tentar una gran aventura . Aun sa b ien d o  d e  
an tem an o q u e  n o  habrá t iem p o  para d arle  
c im a  N unca habrá su fic ien te  t iem p o  para 
to a s  la a m bic ión  qu e  allí crece . Y  qu e  es 
la qu e  origina  sus v irtudes y  d e fe c to s ; la 
qu e  determ in a su carácter. T ó m e lo  o  d é je ­
lo ; n o  h ay  otra  op ción .

F. GARCIA ESTEBAN.
(E sp ec ia l para E L  D IA .)



PRIMEROS PASOS D E  L A  O P E R A : R O M A
| A im pertíate reforma nacida en el seno 
“  (V b  Camera a Florentina, puede re­
sumirse en tres grandes factores dent o ¿el 
nurvo género m-lodramátieo. El primero a 
señalar k> llamaremos de carácter es et> 
t acular, por tener reía ión directa c o i la 
pane escénica de) espectáculo; se tacaba en 
la colaboración con unta de las art s, es 
cecir poder amalgamar la poesía, la músi­
ca la plástica y la mímica dentro del d  ama.

Si nos detenemos un restante en este 
punto veremos romo el ideal renacentista 
« t a t o  latente en la mente de k s  músicos 
de vanguardia, llegando en última irstancia 
al romanticismo a'eroán al proclamar W ar­
ner su famoso GESANTKUNSTWERK, la 
unión de todas las art s, la obra de arte 
integral, que era su gran anhelo.

Volviendo a la Camerata, al segundo factor 
lo llamaremos de carácter musical y tenía 
una mancada tendencia hacia la ev ihl ión 
de las formas vora’es e instrumentales pa­
ra hacer surgir el SOLISTA; esta lenta mo­
dificación venia operándose ya desde los ma­
drigales polifónicos anteriores, donde poco 
a poco, se iba dando mayor importancia a 
la voz superior mientras las otras voces, ya 
fuesen vocales o instrumentales, tienden a 
ser solamente acomrañamiento. Esa melo­
día notoria entra todas las voces, crntrasto 
ton el bajo que forma f| punto de sostén 
de todo un conjunto armónico. Además, es­
ta melodía tiene un hondo sentido estético, 
y un marcado relieve plástico, donde ya 
aparece con gran formalidad el camino direc­
to hacia la nueva concepción del ASIA.
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LA SUPER CERA
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C A R I  P A Y S A H D O

La tercera enunciación podíamos definir- 
la como técnica-mnsi aL Ella tem ía a la 
creación de un estilo vocal que se ad. pt.e e 
al mov-miento de la dectainacion tcat-a!, 
d-utro de una unión de honda raíz cranrt,.- 
tica peto tocada de cierto lirismo. En el 
aspecto técnico se ita a la sustitu ión de 
la bomofonía por el de la polifonía pe.o, 
como ellos decían, con la nueva PRACTI­
CA DE ACORDES, ya coa el bajo tifiado. 
Es decir, nos encontramos en los anteceso­
res «ie la monodia acompañada y  también 
de la armonía.

Cabe señalar que e) ideal de la fusión 
de estos tres grandes e importan! s ele­
mentos del cenáculo florentino, recién bas­
tante después fueron interpretados fielmen­
te y de acuerdo a la elevada idea humanís­
tica que los guiaba, por el genio incompa­
rable del gran Claudio Monteverdí

Pero antes de llegar a la figura cumbre 
del cremonense que, primero en Mantua y 
luego en Venecia, nos diera con "‘L ’Incoro- 
nazione di Poppea”  la obra más represen­
tativa de todo un siglo, debemos seguir los 
primeros pasos de la ópera, ya como una 
forma definitivamente creada. Ellos nos lle­
van abora camino directo hacia Roma. En 
la ciudad papal el nuevo estilo M onódico 
Representativo fue llevado desde Florencia 
por el talentoso Emilio De’Cavafieri en la 
forma de la famosa ■'Rappresentazione”, que 
compuesta más bien en un estilo fluctúan te 
entre la ópera y  el oratorio, tenia gran sen­
tido teatral dada su escenificación.

El ‘D iálogo fia  ¥ Anima e il Corpo”, bajo 
cuyo título se desenvolvieron muchas Re­
presentaciones, tenían un alto sentido de 
ejem plo y sostén moral. Junto a Cavalieii 
encontramos a "LTSumelio", un drama pas­
toral y religioso de Agostino Agazzari. Esta 
obra escrita para el Seminario Romano, le 
valió a su autor el importante puesto de 
Maestro de Capilla en el Colegio Alemán 
de Roma en 1608. Igualmente su tratado 
•Del Sonare sopra il basso con tutti gli sfiu- 
menti e  del loro uso ®el concertó”, publi­
cado en Siena un año antes, debe consi.!, 
rarse com o el primer estudio escrito sobre 
la instrumentación.

r¡w i al tiempo de la obra de DeDava- 
lieri y de Agazzari aparecen, la “Regina Sant’ 
Orsola”, de Gagliano, e igualmente el "Ada­
mo”, de Andreini. Este último tiene algo 
má-t de importancia por haber inspirado, se 
tiene casi la seguridad, a escribir a Milton 
su “Paraíso Perdido”.

El esquema musical y  escénico del ‘'Ani­
ma e Corpo’’ se basa en el m odelo del 
“Dafne”, de tres actos y  un prólogo. El coro 
de acuerdo al ideal florentino basado en el 
teatro griego, se colocaba sobre e l escenario 
y comentaba la acción. Los personajes son 
varios y  casi todos sim bólicos; así encontra­
mos al Intelecto, al Tiem po, al Cuerpo, al 
Alma, al Placer, a los Angeles, a las Almas 
Condenadas al Infierno y  a t e  to u n 's  Ben­
ditas. Colocados ante el telón dos jóvenes 
h a » »  e l papel de recitantes de la acción, 
en cuanto al Coro está compuesto por ocho 
personas.

Son de destacar en el transcurso de la 
obra el coro y  la pequeña sinfonía que po­
nen fin aj acto primero; el dúo entra el 
Alma Condenada y  el Alma del Cielo, su­
mamente interesante, muy meüsmático y 
con entonación vaga y  misteriosa; igualmen­
te un coro final y  una danza acompañada 
vocalmente e instrumentalmente con tiorba 
y guitarra.

Durante la primera puesta en escena dt 
esta obra, llevada a cabo en la Sala V.i- 
llicella, el Cardenal de Santa Severina, da­
da su calidad artística « aclamó  en alta voz; 
— ''N on si puo dir megfio”.

Todas estas obras han realizado, pese a 
su fondo moral y  aun religioso, una trans­
formación hacia el melodrama profano. Es 
más, de acuerdo a estas representaciones en 
Roma, vemos com o d  estilo de monodia 
acompañada precede al Concierto Eclesiás­
tico, de Viadana, así también com o al Aria 
Devota, de Durante. El primero de h:s 
nombrados debe señalarse además com o e 
primer autor de conciertos para iglesia para 
un número fijo  de partes, asi com o el pri­
mero también en usar la denominación óc 
RAJO CONTINUO.

El antes nombrado “Eumefio”, cíe Agaz- 
zsri, sobre e l tema ya pagano de la pasto­
ral mitológica, hace también su incursión 
sobre el asunto de carne y  espirita, v está 
compuesto erar cocos homófonos y  recitati­
vos, mientras sus melodías son esencialmente 
melismáticas-

Ej conjunto de óperas que van aparecien­
do a partir del primer cuarto del Siglo

X V II están completamente de finidos y  dife­
renciadas en r-lación a las obras an er.ores, 
El ya clásico prólogo fien de a unirse ea 
sentido y forma con la e s i# .ia  ucl dracaa 
mismo y ya se marnf.i ta el ARIOSO qp i, 
poco a poco ocupa el espurio d i  recita­
tivo seco, y luego aparece tr iimlalmn -t.  e l 
ARIA propiamente dicha.

Hasta 1632, año de b  inauguración del 
Teatro Barberini, de Roma, la trageoña lí­
rica sobrepasa el comentario musical y  em­
pieza (anteriormente bajo la  influencia de 
la cantata), a ganar sitiales de prestigo 
en los salones principescos y  en la Acá-

Pero en realidad la I *f*XRA propiamente 
dicha, es fundada en Kctna por los herma­
nos Virgilio, y Domingo Mazzochi, que fia- 
bajaron conjuntaron ote con músicos w es ^  
nografos, para dar a la nueva forma una 
alta categoría artística. Esto se ve enoTre­
mente favorecido por los Barberini, que ea 
su teatro fueron los auténticos mecenas de 
las artes de *sa época.

La primera ópera romana es pues “La 
catena d’Adone”, una fábula de Octavio 
Transare®, con música de Domingo Maz- 
zochi. dedicada al Duque Octavio Farrean, 
y representada en el año 1626 en la 'asa 
de Evandro Coatí. Esta obra sin emba e» 
ea un concierto, con cantidad de va­
riaciones escenográficas dedicadas más bien 
al deleite visual

En realidad el rrim -r melodrama profano 
que viene luego «le las alegorías sacras y 
moralistas de Agazzari, y  de DeDavalieri. 
es 'X a  Muerte de Orfeo” . de Lar d i Ella 
se guía más qde otras por la idea florentina 
v  vuelve en parte a la escuela de Cae m í 
de donde se había salido. Es una tragico­
media pastoril, con coros madrigalescos a 
tres, cuatro V ocho voces, con una incipien­
te comicidad en torno a algunos personajes 
del drama.

■Como va hemos dicho el año 1632 es su­
mamente importante en la cultura romana 
al inaugurarse el teatro de la Casa Barbe­
rini, con una capacidad para tres mil per­
sonas, y contar además con un artista de la 
talla del Bernini com o escenógrafo. Con 
“Sant’AIessio”. de Landi se abrieron sus 
puertas. Esta obrá que marca un adelanto 
notable de acuerdo a sus antecesoras, es ya 
una OPERA, con gran ''m ise en scene”, con 
nuevas situaciones dramáticas, mucho m is 
vigorosa, con gran sentido verísta y  algo 
más distante de la idea de la Camera* a 
Escrita s o b e  un libreto del Cardenal Rus* 
pi gli osi (luego Clemente IX ) tenía gran 
cantidad de coros madrigalescos, dúos v 
arias v  un nutrido acompañamiento ins'ru- 
roentaL La estructura de esta nueva y  na 
cíente ópera con fas SINFONIAS prece­
diendo a cada uno tle los actos cíe la obra 
y  con la nueva ««denación de sus movimien­
tos en Allegro-Adagio-Allegro es la antici­
pación directa de b  clásica Obertura I t»  
liana; encontramos también e| coro al final 
de cada acto, e  incluso aparece h  tesitura 
vocal especial para los castrados, ya con 
miras al virtuosismo.

La intervención alternada y  bien dosifica 
da de personajes trágicos con bufos marca­
ría el conocido molde melodramático que 
iba a reinar triunfante por todo un siglo. 
La aparición de estos caracteres bufos son

R A P P R E S E N T A T I O N
DI A N IM A .E T  DI C O l f o
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Cubierta de la primera y  troica «faena da 
Ja '■ReppresenOazione d i Anima e Corpa", 

impresa en Roma ea  e l añn 1600.

el primer indicio da. fa ópera cómica qua 
luego pasaría a la ópera veneciana, e incluso 
el primer recitativo “porlato” que remado 
mucho respires en h  “ópera bufia” y ij»  
llegaría basta Rcksü»

A  mediados del siglo X V II aparece h 
figura de Michetángelo Rossi. quien tusa 
alumno de órgano del gran Giro lamo Freo 
cobaldi, y que figura com o autor de vari» 
Operas. D e ellas es de destacar la "Eimiaia 
sul Giordano”, estrenada en el teatro B »  
berini de R oña.

Nacido en Torremaggiofe, en los alboreo 
del seiscientos, Luigi Rossi será el último 
de los operistas romanos de esos momentos. 
Educado en la escuela napolitana entra ra­
mo un gran virtuoso del órgano a los ser­
vicios del Príncipe de Suhnona, Marro An­
tonio Borghese. Enterado de su fama si 
Cardenal Barberini lo llama a Roma a sa 
servicio. En la dudad eterna, Rossi llega si 
cénit de su fama con la creación de su 
Opera ‘Ti palazzo incantato d’Atiente” , qcs 
es estrenada en 1642 en el teatro Barberini, 
con una aparatosidad increíble. Pero pocos 
años después, se opera un cam bio radical 
en su vida al incorporarse en París al inci­
piente movimiento operístico francés. No 
musicales, sino políticas son las razones qa» 
le hacen dejar Roma; an esos momontot 
e l Cardenal Antonio Barberini deba huir 
hada Francia por grandes dificultades en­
tre él y  e l Papa Inocencio X  Rossi que 
ora en ton e» su yiwpico xavonto no tiro m , 
y  marcha hada París en el año 1646, dmda 
bajo la protección del Cardenal Mazarín» 
continúa so «anata qua, desde entonces, iba 
a estar llena de altibajos y  m atutea  toa-

Debido • t e  ratone 
dono de los Barberini, de 
siguiente de R  mccenuigo. y de 
teatro, el movimiento operístico decae com­
pletamente y  la música cambia da rumbe* 
para amgir su nueva naca nacía u u n o u ,

SALGADO GOMEZ- 
(Especial pan EL S U )

Escenografía «fe para ef "Sant Aleas*»” de 
Teatro Borborita, de Roma.
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NO DISPAREN HASTA QUE 
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VIENE VOLANDO RILA»

DIGALES QUE YO LES DOY ARMAS.Y 
QUE MIL GUERREROS SllEJSSERM 
MIS AMIGOS PERSONALES /

MI GRAN J t E E  HALLE 
GADO A SALUDARLOS* PRONTOS

BAHUS/
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vigoriza,
fortalece
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1-Tijera niquelada hoja ancha, rec­
ta, especial para bordadora "I AQ

c/u * *•
2 - Tijera niquelada, hoja fina recta, 
especial para bordadoras, O AA

c u * w .

3 -  Tijera muy manuable para cos­
tura pequeña, largo 12 cmts., de
procedencia "Suiza", c/u « 14.00
4 -  Tijeras para modista en acero 
niquelado, fabricación nacional. Lar­
go 17’/2 $7.50, largo 14'/2 e ^  gg

X

5 - Carpetas cisnadas en fino gra-
nité. Tamaño 80x80 $4.50, 60x60 
$2.50, 40 x 40 $ 1.10 y n 7 C  
20 x 20 c/u S

6 -  Agujas circulares para tejer, en 
metal, Perlón o galalith, gruesos 2, 
2 V2 - 3 o 3 V2 - c/u desde  ̂ 2.80
7 - Agujas para tejer en madera
lustrada, el par desde . 1.60
8 - Agujas para crochet en todas
las medidas, en metal, Aero nT/C 
o hueso, c/u desde $ »».# 3

9 - Surtido completo de tamaños de
agujas para tejer, en las siguientes 
marcas: Perlinox, Galalith, Níquel, 
aluminio esmaltado, niquela n  
da, desde, el par $ / V ”

10 - Agujas para punto tunecino 
en aluminio niquelado. Gruesos 2, 
21/2 - 3 - 3 V2 - 4 - c/u desde yg

JP

/¿y©) J y /%

los mejores resultados

/ / /

se obtienen con hilos y artículos 
de calidad que le brinda la

SECCION MERCERIA
de las 3 avenidas y . . .

CASA MATRIZ Avda Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61

SUC. GOES Avda. Gral. Flores 2341 
TELEF 2 42 00 - 2 43 00 - 2 44 00

SUC. CORDON Avda. 1 8 de Julio 1 601 
TELEF. 40 41 11

Agujas para sastre, paq. 
25 agujas, c/u $¿70

Agujas para ciegos, paq. 
de 10 agujas, c/u $180

Agujas para marcar con 
o sin punta, c/u * 0.08

Agujas para modista, paq. 
de 6 agujas, c/u $020
Ag ujas para zurcir, paq. 
de 25 agujas, c/u $Q ¿Q

Agujas para colchonero o 
tapicero, rectas o curvas, 
c/u desde $020
Agujas para m áquina 
New m an o Singer, c/u

desde  $ 0.30
Broches a presión, marcas 
Newey, Forever Butons, 
Nita, blancos o negros 
desde, doc. $035

Alfileres Nursery niquela­
dos para bebes, cartones 
de 12  alfileres tamaños 
surtidos, c/u j 1.60
Gavetes de hueso, desde

c/ u $ 0.18
Dedales para modista o 
sastre, en metal o plásti­
co, c/u desde $025
Cierres metálicos naciona­
les e importados, en el co­
lor y medida que necesite.

Galones fantasía, cintas, 
picots, elásticos, cordones.

Botones: estamos en con­
diciones de ofrecerles el 
más amplio y variado sur­
tido en los mejores pre­
cios, en nácar, acrílico, ga­
lalith, metal, plástico o 
fantasía en general.

Lanas para tejer, el surtido 
más completo en colores 
y calidades tldu o Teo.

Puntillas, Festones y Cluny.

C L I E N T E S  D E L  I N T E R I O R :  
Dirijan vuestros pedidos a nuestra Casa 
Matriz -  Avda. Agraciada 2302 y M. Sosa.

11 - Cotón perle, gruesos 5 u 8-C.B.X.
D.M C. o Ancla - en ovillos de 10 
grs., en colores lisos o ma- . yr» 
tizados, c/u Z. V

12 - Algodón mercerizado D.M.C.
grueso 4- para tejer a tricot, ovillos 
de 50 grs., surtido de co- 4 r¡ f a  
lores, el ovillo 13.*''»

13-Algodón retorcido D.M.C. para 
punto tricot, ovillos de 50 ¿ 
grs., colores lisos, c/u $ I4 .3 U

X
14-Mouliné en madejas, todo color 
liso o matizados, D.M.C.
Ancla o C.BX. c/u $0.85
15 - Algodón para bordar en made­
jas de 20 mts. color blanco. Nros 
12-30-35-40, marca C.B.X. .  a a  

c/u $ 0.80
16-  Algodón para bordar D.M.C. en
madejas de 40 mts. color blanco. 
Nros. 8-16-18-30-35-40-45-50, j  aq  
colores varios, c/u *

17-  Algodón para bordar D.M.C. en
madejas de 120  metros, color blan­
co Nros. 3 5 - 4 0 - 4 5  y 50 ,  T  Ort 
$4.20 Nro. 16 a '  3  OU

18 - A ros para bordar, fabricación 
alemana, sin tornillo, ancho 8 m/m. 
diámetro 25 ctms. S 6.00, $ 5 8 0
22 ctms.

19-Alfileres de cabezo, importados 
de Alemania, en cajas de 250 
grs. $ 13.80, 100 grs. $ 6.80, . O ¿A 
y 30 grs. c/u $

Para fo c i/íf,nr -o r  sus «

Z 2  " u e s " «  ^  c,z: o7 not'w«
e 'O h o r a s Ql día

q ,o"°  » » » « ;

9  *  1 9  h o r a :
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